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N nuestro origen se dieron cita la fiereza del 
indio, el coraje y la intrepidez hispánicos. En las 
agrestes praderas, asiento de una economía pecuaria, 
en las que dos potencias colonizadoras se disputaron 
la tierra y el mar, surgió un pueblo ecuestre que en 
la hora de la emancipación, definió su vocación por la 
libertad. Los grandes ríos impulsaron luego nuestro 
destino soberano bajo la acción conductora de Artigas, 
caudillo republicano y democrático. 


El heroísmo, el trabajo y la capacidad de asimi- 
lación de un pueblo con inteligencia. plástica, han 
modelado al Uruguay, como país proporcionado a la 
medida del hombre, que desde su formación mantiene 
consecuencia a la consigna de su Historia: “Con 
libertad ni ofendo ni temo”. 


Permanecer fieles a la democracia en que naci- 
mos; proyectarnos en el tiempo con firme sentido de 
la justicia; servir en todos los terrenos con decisión y 
sin miedo la causa de la paz; y con alma cristiana 
asegurar la convivencia de los hombres, es la misión 
y el destino de la República Oriental del Uruguay. 
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ZONA TERMAL 
(Fuentes hidrominerales 
medicinales). 
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LA "CINTA DE ORO” 
(Cadena de 300 km. 
de playas y 
balnearios ocednicos). 


THERMAL ZONE (Mir 
cinal springs). 
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and historical monument 
“THE GOLDEN RIBBC 
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monumentos 
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La Geografía 
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YO conocí la geografía de mi terruño por aquel yuyero viejo. 
En su canasta estaban todos los pagos, con su perfume 

agraz y dulce. 

Con cada yuyo venía un pedazo de geografía viva, pues el yuyero 

al exaltar las virtudes de la planta evocaba el paisaje, los animales 

v los hombres... 

Algunos yuyos desaparecían por algún tiempo, como seres vivos. 

Solamente las lluvias pertinaces, esas que levantaban de las cue- 


vas los hongos dorados, conseguían que ésta o aquella 
planta surgiera de la tierra. El yuyero las acechaba 
con la misma avidez que un pajarero acecha un 


pájaro raro. 
Otras aparecían tras un golpe de 
lluvia de gotas como copas de freno 
en las sequías largas que calci- 
naban los pastos. Nacían y 
morían con el chaparrón. 
La sierra venía con sus 
mil plantas llenas de es- 
pinas. El valle dormía 
en la canasta con sus 
gramillas duras. La ca- 
ñada infantil puro sal- 
to y espuma, con su 
menta espesa. Los ce- 
rros grises y transpa- 
rentes de mi pago es- 
taban mostrando allí el 
cabello gris y azufrado 
de la marcela y la plan- 
ta de la yerba blanca. 
A mí me enseñó geografía el 
Negro Félix, el yuyero. 


Juan José MoRrosoLl. 


aspectos generales 


L. naturaleza uruguaya está hecha a la dimensión humana. Ni 
grandes alturas en sus montañas, ni extensiones desazonantes de sus 
llanuras. La pampa domada en suaves y onduladas praderas, las cuchillas 
quebrando el paisaje con elevaciones discretas, los montes compactos 
pero dóciles a orillas de los grandes ríos y el único perfil de inmensidad, 
el Océano Atlántico que llega hasta parte de sus costas, suavizándose 
en una larga cadena de acogedoras playas. 

Uruguay limita por el Norte y Nordeste con Brasil, por el Oeste con 
Argentina a todo lo largo del Río Uruguay y por el Sur con el Río de la 
Plata y el Atlántico. Extiende sus 186.926 k.c. entre los paralelos 30 y 
35 y es atravesado por la Cuchilla Grande, de alturas nunca superiores 
a los 700 metros y que entrando por el nordeste termina en la costa, 
en Montevideo y en Maldonado. Su río interno principal es el Río Negro, 
que viene del Brasil, divide el territorio en dos superficies de tamaño 
similar y desemboca en el Río Uruguay. Toda la zona sur del país, 
con costas sobre el Río de la Plata y el Atlántico, es una faja playera 
ininterrumpida. 

La población de Uruguay puede calcularse en tres millones de habi- 
tantes y el país está dividido administrativamente en 19 departamentos. 


Montevideo (664 k.c. de superficie). Cuya capital, Montevideo 
(1.000.000), es también la capital de la República, gran puerto del 
país y de la zona meridional de América del Sur. En Montevideo se 
concentran las líneas marítimas que unen el Uruguay con el resto 
del mundo. Una serie de playas famosas (Pocitos, Carrasco) han 
hecho notoria turísticamente a la ciudad. 


Artigas (11.378 k.c. de superficie). Ubicado en la zona norte 
del país, en la frontera con Brasil y con litoral sobre el Río Uruguay. 
Capital: Artigas (20.000). Es un departamento fuertemente ganadero, 
con importantes cosechas de caña de azúcar y girasol. 


Salto (12.603 k. c. de superficie). Con costas sobre el Río Uruguay. 
Capital: Salto (70.000). A la producción ganadera que es característica 
de toda la campaña uruguaya suma la frutal y sus naranjales son famosos. 


Paysandú (13.252 k.c. de superficie). Con costas sobre el Rio 
Uruguay. Capital: Paysandú (70.000). Es un departamento ganadero 
y agrícola que ha diversificado su producción con un gran desarrollo 
industrial: industrias textiles, aceiteras, cerveceras y azucareras. 


Río Negro (8.471 k.c. de superficie). También costero al Río 
Uruguay y al Río Negro. Capital: Fray Bentos (20.000). En este 
departamento están parte de las mejores tierras del país, siendo esen- 
cialmente ganadera su producción. 


Soriano (9.292 k.c. de superficie). Con costas sobre el Río Negro 
y el Río Uruguay. Capital: Mercedes (40.000). A la producción 
ganadera se suma aquí la cerealera (trigo, lino, maíz), la forrajera 
y la frutal. Hay también un respetable desarrollo industrial. 


Colonia (5.682 k.c. de superficie). Con costas sobre el Río 
Uruguay y el Río de la Plata, forma con los departamentos citados 
desde el de Artigas lo que se llama el Litoral. Capital: Colonia 
(20.000). Es un departamento agrícola-ganadero con un fuerte des- 
arrollo de la industria textil. 


Rivera (9.829 k.c. de superficie). Ubicado en la zona norte del 
país, limita con Brasil y su ciudad capital (Rivera: 50.000) está 
unida con la ciudad brasileña de Livramento. Es un departamento 
ganadero, con fuerte producción de maíz y maní. 


Tacuarembó (21.015 k.c. de superficie). Es uno de los depar- 
tamentos interiores de la república. Capital: Tacuarembó (30.000). 
En el sur del departamento, lindante con el Río Negro, se levanta 
la represa del Rincón del Bonete, la principal obra hidroeléctrica del 
Uruguay, con su sistema ampliado por la represa del Rincón de Bay- 
gorria. Es un departamento ganadero y en los rubros agrícolas tiene 
como producciones importantes el arroz, el maíz y el maní. 


Durazno (14.135 k.c. de superficie). Departamento interior limi- 
tado por los ríos Negro y Yí, su afluente. Capital: Durazno (40.000). 
Es también un departamento ganadero con fuerte producción de trigo, 
maíz y girasol. 


Flores (4519 k.c. de superficie). Otro departamento interior. 
Capital: Trinidad (20.000). Departamento esencialmente ganadero con 
una fuerte producción cerealera. 


San José (6.963 k.c. de superficie). Con costas sobre el Río de 
la Plata. Capital: San José de Mayo (30.000). Producción ganadero- 
agrícola diversificada en cereales, hortalizas y frutas. 


Florida (12.107 k.c. de superficie). Departamento interior lin- 
dante en su zona norte con el Río Yí. Capital: Florida (30.000). Su 
producción es ganadera (ganado lechero), con cosechas importantes 
de trigo, avena, lino y cebada. 


Canelones (4.572 k.c. de superficie). Con costas sobre el Río 
de la Plata. Capital: Canelones (20.000) y como principal ciudad 
Las Piedras (40.000). Limítrofe de Montevideo, en su Aeropuerto 
de Carrasco terminan las vías aéreas que vinculan a Uruguay con el 
resto del mundo. Su producción agrícola es especialmente granjera, 
con crianza importante de ganado lechero. 


Cerro Largo (14.929 k.c. de superficie). Ubicado en la zona 
norte, limítrofe con el Brasil. Capital: Melo (50.000). Departamento 
ganadero, se encuentran allí las más importantes arroceras del Uruguay; 
tiene también fuertes cultivos de avena. 


Treinta y Tres (9.539 k.c. de superficie). Con costas sobre la 
Laguna Merim. Capital: Treinta y Tres (30.000). Conjuntamente con 
Cerro Largo es el principal productor del Uruguay. Además tiene 
producción ganadera y cosechas importantes de maíz. 


Lavalleja (12.485 k.c. de superficie). Departamento interior ubi- 
cado en la zona más montañosa del Uruguay. Capital: Minas (30.000). 
Departamento ganadero con yacimientos mineros que han permitido 
un importante desenvolvimiento industrial. 


Rocha (11.035 k.c. de superficie). Con costas sobre el Océano 
Atlántico y la Laguna Merim. Capital: Rocha (30.000). La ganadería 
se ha diversificado aquí en producción de girasol, cereales (arroz, maíz) 
y un incipiente desarrollo industrial, especialmente vinculado a la 
producción pesquera. 


Maldonado (4.111 k.c. de superficie). Con costas sobre el Rio de 
la Plata y el Oceano Atläntico. Capital: Maldonado (15.000). Su 
principal poblaciön es Punta del Este, el balneario mäs importante 
del Uruguay que en temporada veraniega puede llegar a un centenar 
de miles de habitantes. Producciön ganadera, con cultivos de trigo, 
lino y remolacha. 

En un mapa turístico del Uruguay hay que señalar como lugares 
más importantes las playas. De ellas son más conocidas Carrasco (en 
Montevideo), Atlántida (en Canelones), Piriápolis y Punta del Este 
(en Maldonado) y La Paloma (en Rocha). En esos balnearios se 
suma al contorno natural el trabajo humano; a las arenas finísimas, 
al agua de hermosas tonalidades, a los bosques y a las sierras, deben 
agregárseles urbanización cuidada, casinos de juego, reconstrucción de 
lugares históricos (Fortaleza de Santa Teresa y Fuerte de San Luis), 
construcción de parques nacionales, cadenas hoteleras, puertos. Además, 
a lo largo de toda esta faja de costas se extiende uno de los pesqueros 
más ricos del mundo: chuchos, tiburones (no atacan al hombre), 
corvinas, sargo, mero, brötola. 

La zona del Litoral tiene como centro natural la belleza del Río 
Uruguay y en algunos de sus puertos, por ejemplo Carmelo, se repite 
el fenómeno de Punta del Este o Piriápolis en la temporada veraniega. 
El Río Uruguay es un gran pesquero del dorado y a la altura de Salto 
se encuentran en él Salto Grande y Salto Chico. También en Salto están 
ubicadas las dos zonas termales más famosas del Uruguay: las de 
Arapey y Daymán. 

Para aquellos que prefieren zonas interiores o boscosas puede 
señalarse las sierras de Minas (en Lavalleja), valle Eden (en Tacua- 
rembó), las orillas del Río Negro y el Yí, así como el enorme lago 
artificial del sistema hidroeléctrico del Río Negro, que es también un 
afamado pesquero del dorado. 

Uruguay carece de enfermedades endémicas y su nivel sanitario 
es elevado. La tuberculosis está casi erradicada y los índices de morta- 
lidad por su causa son los más bajos de América Latina. La viruela 
no existe y es excepcional, y sin características epidémicas, el tifus 
o la difteria. 


Una media de temperatura que reitera las caracteristicas de la 
naturaleza uruguaya, oscilando en los 30°, hace el clima acogedor y 
saludable. La temporada veraniega se extiende generalmente durante 
cinco a seis meses y en el invierno es excepcional que se den tempe- 
raturas de bajo cero. En Uruguay no nieva. 

La ubicaciön envidiable del Uruguay, que lo hace salida inevitable 
de una amplia y riquisima zona productora de America del Sur, mäs 
el trabajo de sus hombres durante generaciones, le permite poder ofrecer 
un alto nivel de vida y vida y costumbres que en nada se diferencian 
de cualquiera de los otros países del área cultural occidental. 

La población uruguaya es de inmigración, con un fuerte predominio 
de descendientes de españoles e ingleses. No existen indios. La mayoría 
de la población es de raza blanca, habiendo un promedio de 2 a 3 % 
de raza negra; se desconoce toda forma de discriminación o prejuicio 
racial. 

Desde el punto de vista religioso, la mayor parte de la población 
uruguaya es católica. El Estado no tiene religión y no se conoce ningún 
tipo de discriminación contra las confesiones minoritarias (protestantes, 
judías) no sólo en el plano institucional sino también en el meramente 
popular y de diaria convivencia. 

El pueblo uruguayo es un fervoroso cultor de los deportes y su 
máximo orgullo en ese terreno es recordar que sus jugadores de fútbol 
están considerados entre los mejores del mundo, habiendo triunfado 
en dos Olimpíadas (1924-1928) y en dos Campeonatos del Mundo 
(1930-1950). 

La dieta del uruguayo está basada fundamentalmente en la carne, 
que se consume en las formas más diversas, especialmente asada. 
Asimismo se nota, en la cocina uruguaya, la influencia decisiva 
de la cocina española (puchero, tortillas) y la italiana (pastas). 

Más allá de los aspectos musicales, folklóricos o de música culta, 
que se tratarán en el respectivo capítulo, conviene señalar que la 
música popular uruguaya es el tango, siendo muchos de sus autores 
e intérpretes más famosos, uruguayos; así, por ejemplo, el tango más 
conocido de todos, “La Cumparsita”, es obra de Gerardo Mattos 
Rodríguez, músico uruguayo. 


El puerto de Montevideo. Centro de una riquísima zona económica, es uno 
de los ejes en torno a los cuales gira la vida uruguaya. 


Montevideo's Port, one of the axis of uruguayan economic life. 


Obelisco conmemorativo de la 
Asamblea Constituyente de 1830, 

en el Parque José Batlle y Ordóñez, 
uno de los hermosos parques 
céntricos de Montevideo. 


Obelisk Memorial at 
José Batlle y Ordóñez Park. 


Plaza Independencia de Montevideo. Centro, Monumento a Artiga. 
a la izq., enfrentándolo, la sede del Consejo Nacional de Gobiernc 


Montevideo's Independence Square. Artigas’ statue (center) an 
Government House (left). 


Montevideo, ciudad frente al mar. Puerto del Buceo, punto de llegada de 
multitud de yates en la temporada veraniega. 


Buceo’s Yachting Port (Montevideo). 


Uruguay, 

pais frente al mar. 
Vista aérea del 
balneario de 
Piriápolis. 


Air view of 
Piriápolis Beach 
and Summer Resort. 
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La ciudad 

frente al mar. 
Edificio residencial 
Panamericano, 

en la zona del 
Puerto del Buceo. 


Panamerican 
Residential 
Building, 

at Buceo Port. 
Montevideo. 


Vista aérea de Punta del Este (página anterior). 
Piscina de uno de los clubs de la zona. 


Air view of Punta del Este and local club swimming pool. 


Turismo en el interior del país. Fuente de aguas termales del Arapey, Salto. 


Termal water pool at Arapey, Dep. of Salto. 


Lo antiguo y lo nuevo. 
Un rincón típico de la 
vieja campaña uruguaya. 


Typical uruguayan 
country landscape. 


Lo antiguo y lo nuevo. 
Edificio Panamericano, residencial, en el Puerto del Buceo, 


Panamerican Residential Building, Montevideo. 
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El Faro de 

Punta Carreta 

en la 

costa montevideana 
sobre el 


Rio de la Plata. 


Punta Carreta 
Lighthouse facing 
the River Plate, 


Entrada al balneario 

de Punta del Este. 

En primer plano las playas 
El Grillo y La Pastora. 


View of Highway leading 
to Punta del Este, 
showing also El Grillo and 
La Pastora Beaches. 


Aeropuerto de Carrasco, Canelones, lugar de cita de las principales compañías 
: de aeronavegaciön mundiales. 


View of Carrasco International Airport. 


Zona residencial de Punta de! Este. Chalet “La Azotea” del Presidente del 
Consejo Nacional de Gobierno, D. Eduardo V. Haedo. 


f “La Azotea”, President of the National Council of Government Eduardo 
| V. Haedo's Punta del Este residence. 


| historia 
| N | 


EINTICINCO AÑOS después del descubrimiento de América, 
la región platense seguía inexplorada. Estaba habitada por agrupaciones 
indígenas autónomas entre sí, de un fuerte sentido de independencia y 
combatividad en el individuo y en el grupo. Buscando el canal que 
comunicara el Océano Atlántico con el Pacífico, en 1516, Juan Díaz 
de Solís descubre y explora el estuario platense. Pero tanto esa expe- 
dición, como las posteriores de Magallanes (1520) y Gaboto (1526), 
no deja huellas en la zona. Estas tierras, incorporadas, por descubri- 
miento, a la Corona de España, fueron tomadas en cuenta posterior- 
mente por su importancia económica (parecían la salida indicada para 
los productos de la minería peruana) y por su importancia política 
(desde el Brasil colonizado por los portugueses se practicaba una 
política de expansión hacia el sur). 


DOMINACION ESPAÑOLA 


Con la fundación de la Colonia del Sacramento (1680), enfren- 
tando al puerto de Buenos Aires, los intentos portugueses de dominio 
de la Banda Oriental del Río Uruguay tuvieron una peligrosa base de 
operaciones. Mientras se desarrollaba un largo pleito imperial entre 
España y Portugal, con sucesivos acuerdos y desacuerdos, las autoridades 
españolas trataban de neutralizar la influencia portuguesa con una 
intensificación de la colonización. Es así que en 1724 se funda la 
ciudad de Montevideo y en 1751 se le nombra su primer Gobernador 
político y militar. 

La particular situación de la “Banda Oriental” (tal su nombre 
por esas épocas) y su riqueza ganadera (comenzada por la modesta 
importación que en 1603 realizara desde Paraguay, Hernandarias) 
atrajeron a su campaña a individuos de diversas nacionalidades y proce- 
dencias: portugueses, del Brasil; indígenas guaraníes, del Paraguay y 
de las misiones jesuíticas; criollos y mestizos del litoral de los ríos 
Uruguay y Paraná; piratas y bucaneros ingleses y franceses, y luego 


traficantes extranjeros, todos los cuales se dedicaban a la extracciön 
de cueros, sebo y grasa vacunos. El poblamiento de la campaña oriental 
preocupó a los gobernantes españoles. La creación de jueces comisio- 
nados, la formación de poblaciones como bases de operaciones de las 
expediciones militares contra portugueses, indios y bandoleros de las 
zonas limítrofes, son los hechos someros que caracterizan las primeras 
épocas de la Colonia, por lo menos hasta que una expedición militar 
destruye la Colonia del Sacramento. 


Una serie de medidas económicas (la Real Cédula del Comercio 
Libre de 1778, la Real Cédula de 1791) le dieron singular importancia 
zonal al puerto de Montevideo y determinaron su auge. De tal manera 
se vino a desarrollar una creciente rivalidad entre Montevideo y Buenos 
Aires, los dos puertos del Plata, más tarde convertida en abierta lucha 
de puertos, luego del establecimiento del Real Consulado de Buenos 
Aires, en 1794. 


Iniciada como un bastión frente a la expansión portuguesa, adqui- 
riendo fuerza y personalidad por su lucha mercantil con Buenos Aires, 
Montevideo ya tiene en esas épocas la característica cosmopolítica que 
será rasgo diferencial de su espíritu. Su condición de puerto hace 
que, desde fines del siglo XVIII, reciba un buen número de extranjeros, 
en su mayoría tripulantes franceses, ingleses, portugueses, así como 
sardos y genoveses, que abandonaban sus barcos (negreros, piratas, 
de comercio) y se radicaban en la ciudad, vinculándose rápidamente 
con las viejas y fundadoras familias españolas. En esas mismas épocas, 
en la campaña trabajada de manera primitiva, se afirmaba el nacimiento 
de un peculiar tipo racial y humano: mezcla de indios, esclavos negros 
escapados, portugueses, españoles y “criollos” (hijos o nietos de espa- 
ñoles), hombre de a caballo, de vida sencilla, fuerte y sacrificada, 
con un acendrado e instintivo sentido de la libertad y de la autonomía 
individual, con costumbres propias y perfectamente diferenciables, con 
un rudimentario y personalísimo folklore. Este es el gaucho que será 
principal protagonista, como soldado anónimo, como caudillo militar, 
de la lucha por la independencia. 


LA INDEPENDENCIA 


A comienzos del siglo XIX, una serie de hechos crearon una 
particular efervescencia en el Rio de la Plata: las invasiones inglesas 
(1806-1807), la ocupaciön britänica de Montevideo, la difusiön de las 
nuevas ideas vinculadas a la Revoluciön Francesa o a las tesis libre- 
mercantilistas de Inglaterra, la descomposición de la monarquía espa- 
ñola y las campañas napoleónicas y su invasión a España. 


Cuando esta última se produce, el 21 de setiembre de 1808, el 
Cabildo Abierto de Montevideo, de acuerdo a viejas corrientes jurídicas 
hispanas, proclama la doctrina que “al faltar el monarca revertía la 
soberanía en el pueblo”, echando con ello las bases para una funda- 
mentación democrática del gobierno propio y de la revolución, que 
por sus proyecciones llegó a convertirse en ejemplo del movimiento 
juntista de toda América. 


Al producirse la Revolución de Mayo, 1810, en la Banda Oriental, 
se estructuran dos reacciones. Por un lado los intereses comerciales de 
Montevideo se oponen a Mayo, por otro las fuerzas campesinas que se 
proclaman por Mayo. El “pueblo en armas” necesita un caudillo y lo 
encuentra en el criollo José Artigas, ex-oficial del cuerpo militar de 
Los Blandengues, figura ampliamente conocida en la campaña y pres- 
tigiada por una personalidad fuerte, autóctona, de ribetes heroicos. 
Ayudado por la Junta de Buenos Aires, Artigas subleva la campaña, 
derrota a los españoles en Las Piedras (18 de mayo de 1811) y 
pone sitio a Montevideo. La defección “porteña” y la invasión del 
ejército portugués, venida en auxilio de Montevideo, que concluye 
con el armisticio de octubre de 1811, permite que el pueblo oriental 
asuma su propia soberanía en un hecho épico, social y político sin 
precedentes: el Exodo o la Redota. Luego de proclamar a Artigas 
como su jefe, el pueblo oriental lo sigue en masa, abandonando bienes 
y haciendas, hasta la provincia de Corrientes, atravesando el Río Uru- 
guay. Según un historiador uruguayo: “sin olvidarse de Rousseau, la 
filosofía de la revolución oriental es muy sencilla y perfectamente 
lógica; suprimida la autoridad española, la población de la Banda 
Oriental era —juridicamente— un pueblo en estado de naturaleza, 


el primero de la tierra, un pueblo primitivo; en uso de su soberania 
natural, de sus derechos primitivos, ese pueblo hace un contrato social, 
celebra el acto solemne, sacrosanto siempre, de una constitución social; 
y con ese acto contractual nace el Estado”. 


Ya en ese entonces el enfrentamiento de Artigas con los grupos 
dirigentes bonaerenses está claramente limitado. Artigas es el campeón 
del federalismo que enfrenta la mentalidad unitaria, centralista, de 
Buenos Aires. En 1812 esa lucha tiene una serie de exteriorizaciones 
(comando de las fuerzas que enfrentaran a los españoles en la Banda 
Oriental, por ejemplo) y asume carácter político y jurídico cuando, 
ya sitiado Montevideo de nuevo, se invita a Artigas a reconocer la 
Asamblea Constituyente que se instala en Buenos Aires (en enero 
de 1813). Artigas convoca a su pueblo y, de acuerdo a su tesis 
federal, le plantea el dilema de “obedecimiento o pacto” frente a la 
Asamblea Constituyente. Como resultado de las deliberaciones de ese 
Congreso, los diputados orientales (rechazados posteriormente por la 
Constituyente) son instruidos por las llamadas “Instrucciones del 
año XIII” que son una síntesis del ideario político artiguista: inde- 
pendencia absoluta; Constitución republicana por el sistema de la con- 
federación por el pacto recíproco entre las provincias y primera etapa 
antes de un estado federal definitivo; división de poderes en el Estado 
y el mayor respeto por los derechos individuales. 


Haciendo valer su condición autónoma frente a Buenos Aires, 
Artigas recibe la sucesiva adhesión de una serie de provincias: Entre 
Ríos, Corrientes, Santa Fe y Córdoba, ya en 1815, forman parte de la 
Liga Federal, reconocen a Artigas como su Protector y aceptan de 
plano sus ideas políticas. El 29 de junio de 1815 la Liga Federal 
realiza su primer reunión, en Concepción del Uruguay, en el llamado 
Congreso del Oriente. 

Terminada la dominación española en la Banda Oriental, con la 
rendición de Montevideo (1814), Artigas intenta la estructuración 
definitiva de la Provincia Oriental. Debe luchar con dos enemigos: 
el invasor portugués (desde 1816 y ocupante de Montevideo en 1817) 
y el adversario interno: el unitarismo porteño que no acepta su in- 
fluencia poderosísima en cinco provincias de primordial importancia 


Se Mm u m 


de las entonces conocidas como las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata (la actual República Argentina, más el actual Uruguay). 
Después de años de lucha, realizados en inferioridad numérica, en 
hombres y equipos, antes de ser derrotado en 1820 y abandonar la 
Banda Oriental para refugiarse en el Paraguay (tal vez esperando 
encontrar allí la ayuda necesaria para otra campaña independentista), 
Artigas realiza una obra de estadista de singulares proyecciones y de 
intenso (e insólito para la época) contenido social: estimulando la 
labor autónoma de los Cabildos (gobiernos municipales de vieja 
trayectoria en el derecho español) y sobre todo, con su “Reglamento del 
Año 1815”, que logró aplicar en muchas de sus etapas, echando las bases 
para un concepto social de la democracia por intermedio de una política 
agraria que reparte tierras desde el principio de que “los más infelices 
serán los privilegiados”, incluyendo en sus beneficios a negros libres, 
indios y criollos pobres, es decir a la columna vertebral de su ejército, 
es decir, a la masa sacrificada y heroica que lo había acompañado 
en el Exodo. 


Mientras el proceso histórico uruguayo sigue, Artigas no aban- 
donará más el Paraguay y en 1850, a los 86 años, en Paraguay morirá, 
solo, pobre, mientras sus enemigos tejen una “leyenda negra” sobre 
su vida y obra. 


La Banda Oriental, transformada en Provincia Cisplatina, bajo 
el dominio portugués primero y brasileño después (cuando Brasil se 
separó de Portugal), prosiguió su lucha independentista. El 19 de abril 
de 1825, desembarcan en la Playa de la Agraciada, Treinta y Tres 
Orientales al mando de dos antiguos capitanes artiguistas: Juan Antonio 
Lavalleja y Manuel Oribe. Pocos días después se les une Fructuoso 
Rivera, otro jefe de la época artiguista, y la sublevación se extiende 
a todos los rincones del país. En ese mismo año se instaura un Gobierno 
Provisorio en la villa de Florida (Lavalleja es designado Capitán 
General y Gobernador de la provincia) y el 25 de agosto la Asamblea 
de Representantes declara la independencia de la Provincia Oriental 
y su incorporación a las Provincias Unidas del Río de la Plata. La 
situación militar se afirma con los triunfos de Sarandí y Rincón y las 
Provincias Unidas aceptan la incorporación de la Provincia Oriental, 
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desatándose entonces la guerra entre ellas y el Imperio Brasileño. El 
triunfo en Ituzaingó (1827) y la conquista de las Misiones (1828) 
por Rivera, deciden al Brasil a buscar soluciones rápidas al conflicto. 
Es mediadora del mismo Inglaterra, a través de Lord Ponsomby. Idea 
de éste es la creación de un estado independiente en la Provincia 
Oriental, siendo aceptada por las partes en lucha en la Convención 
del 4 de octubre de 1828. En ese mismo año se instala la Asamblea 
Constituyente y Legislativa del muevo Estado, la República Oriental 
del Uruguay, que crea el primer pabellón nacional, el escudo de armas 
del Estado y redacta la primer Constitución, que es solemnemente 
jurada el 18 de julio de 1830. 


EL NUEVO ESTADO 


El primer Presidente de la República fue el General Fructuoso 
Rivera (1830-1834). Algunas intentonas revolucionarias de Lavalleja 
pueden servir de índice revelador de lo que vendrá después, a todo 
lo largo de la segunda mitad del siglo XIX: la lucha por estructurar 
y dar forma al muevo Estado, utilizando como armas políticas tanto 
el intento civilista como la solución por las armas. La Constitución 
de 1830 es un orden formal impuesto sobre una realidad rica y com- 
pleja, en la que pesaban de manera definitoria costumbres arraigadas, 
formas de vida política especiales (el caudillo); hacer, por distintos 
caminos, que esa ficción jurídica hiciera carne en una determinada 
sociedad fue la tarea de la hora. 


En una de las revoluciones que debió soportar el segundo Presi- 
dente de la República, Manuel Oribe, en 1836, aparecieron por primera 
vez y en función de distinción de los dos bandos en lucha, las divisas 
blanca y colorada, alrededor de las cuales se estructuraron los dos 
grandes partidos populares (con raíces emocionales, constitución poli- 
clasista y diversos contenidos ideológicos a lo largo de su vida pública), 
constructores del Uruguay moderno. 

Después de finalizada la Guerra Grande (1839-1852), que en- 
frenta a los Colorados cercados en Montevideo y ayudados por fran- 


ceses e ingleses (cuya síntesis ideológica puede ser el afán civilizador 
frente a una realidad que se consideraba bárbara) con los Blancos 
que dominan íntegramente la campaña y son aliados del Gobernante 
porteño Rosas (cuya síntesis ideológica puede ser la afirmación nacional 
rioplatense frente a los movimientos imperiales), los intentos politicos 
de ordenación se van a mover por tres caminos: 1%) aquel que consi- 
dera la realidad de los dos grandes partidos como inevitable y plantea 
sus exigencias por el también inevitable (considerando los rudimentos 
de las formas democráticas reales) procedimiento de la revolución: 
hay sublevaciones coloradas contra gobiernos blancos y viceversa; 2°) 
el que considera la necesidad de fusión de ambos partidos en una 
“acción nacional” que se considera imprescindible para una total efi- 
cacia; y 3°) el que considera que hay que superar a los dos grandes 
partidos por la creación de un tercer partido que agrupe a las clases 
dirigentes, más instruidas, de aquellos dos. 

Entre revoluciones, pactos entre caudillos e intentos de la minoría 
ilustrada de Montevideo, transcurren estas décadas. El militarismo, que 
tiene su importancia como unificador nacional y fomentador de planes 
ambiciosos y revolucionarios para su época (la reforma escolar de 
José Pedro Varela, en 1880, bajo la Presidencia de Latorre) es susti- 
tuido por el civilismo. Este, lentamente, con altibajos se va haciendo 
una costumbre generalmente aceptada, preparando el camino para lo 
que será tarea afirmadora en el siglo XX. 


EL URUGUAY CONTEMPORANEO 


En 1903, elegido con algunos votos blancos, sube a la Presidencia 
de la República, José Batlle y Ordóñez. En 1903 y 1904 se producen 
las dos últimas grandes revoluciones uruguayas, acaudilladas por el 
jefe blanco Aparicio Saravia, tenaz y casi mítico defensor de la pureza 
de los procedimientos electorales y de los derechos políticos de su 
Partido, quien muere en la lucha. 

En 1911, Batlle y Ordóñez vuelve a ser designado Presidente 
de la República y prosigue la obra de actualizar en lo económico, 


en lo social, en lo legislativo, en lo educacional, al Estado uruguayo. 
En esa obra es ayudado por un fuerte contingente electoral, el Bat- 
llismo, que se integra dentro de las filas del Partido Colorado, por 
destacadas figuras de la generación del 900 (la llamada Gran Gene- 
ración) y por personalidades políticas que, aunque perteneciendo al 
Partido Blanco (Luis Alberto de Herrera, Carlos Roxlo, Lorenzo Car- 
nelli) y siendo enemigas tenaces de Batlle, reaccionan inquietamente 
ante las necesidades nuevas y se preocupan, por ejemplo, de modernizar 
la legislación social (horarios limitados para el trabajador, leyes jubi- 
latorias, preocupación por una enseñanza dirigida a las necesidades 
agropecuarias del país). 

Las luchas políticas uruguayas se plantean y se solucionan ya en 
el plano de la convivencia pacífica de los partidos y por medio de los 
órganos constitucionales. Las imperfecciones se van limando y desde 
distintas trincheras partidarias hay un interés constante por la definitiva 
construcción de un Estado moderno. 


En 1917, y como consecuencia de un acuerdo político, se reforma 
la Constitución y se llega a una forma híbrida entre el presidencialismo 
de la Constitución de 1830 y el Colegiado que auspiciaba Batlle. El 
Poder Ejecutivo se divide entre Presidencia de la República y Consejo 
Nacional de Administración. 


En 1934, se vuelve al sistema presidencialista en una Constitución 
que recoge las más avanzadas tendencias en materia social. En 1942, 
se modifican ciertos aspectos constitucionales pero manteniendo un ejecu- 
tivo presidencial. En 1953, y por pacto político de los dos grandes 
partidos, se implanta un Ejecutivo colegiado. 

El 28 de noviembre de 1958, las elecciones generales son ganadas 
por el Partido Nacional (blanco), quien conquista la mayoría en 
ambas ramas parlamentarias, seis Consejeros Nacionales en nueve y 
todos los gobiernos departamentales menos uno. 


NOTA. — Para realizar esta síntesis se han utilizado: el Relatorio sobre 
Historia Nacional que realizó el Prof. Edmundo Narancio para los cursos inter- 
nacionales de 1959 y un esquema de la Historia del Uruguay del Prof. Alfredo 
Castellanos. 


Jose Artigas, heroe mäximo del Uruguay. Campeön del federalismo y de 
democracia política, social y económica. 


José Artigas, Uruguay's Hero and champion of democracy. 


Testigos de la historia. 
Fortaleza de Santa Teresa, 
Departamento de Rocha, 
ubicada en el parque nacional 
del mismo nombre. 


Witnesses of History. 
Santa Teresa Fortress 
(Department of Rocha). 
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Testigos de la historia. 
Edificio del Cabildo de Montevideo, centro de la vida colonial, sede de 
Asambleas Constituyentes, del Poder Legislativo y Ejecutivo, del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, es ahora Museo Municipal. 


Witnesses of History. 
Ancient Town Hall Building, center of colonial life. Now Municipal Museum. 


Testigos de la historia. 
Frente por frente al Cabildo, se levanta 
la catedral metropolitana de Montevideo, 
Matriz, símbolo del fervor 
religioso del pueblo uruguayo. 


Witnesses of History. 
Montevideo's Metropolitan 
Cathedral, 


La puerta de la Ciudadela de Montevideo. 


Vestigio histörico ahora ubicado 
en la Plaza Independencia. 


Al fondo el monumento a Artigas. 


Door of ancient Montevideo Citadel, 
now placed at Independence Square. 
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La Fortaleza del Cerro. Al fondo la ciudad de Montevideo. En primer plano 
un cañón de la época colonial. 


Fortress of El Cerro. In the background, Montevideo. 


La historia viva. 

La Fortaleza de 
Santa Teresa, Rocha, 
actualmente 
reconstruida. 


Recently rebuilt 
Fortress of 
Santa Teresa, 
Dpt. of Rocha. 


La historia viva. En un rincón de Montevideo, Paso 
Molino, se reencuentra la sosegada calma colonial. 


Old Montevidean colonial street. 


La historia recordada. Monumento a La Carreta, tradicional vehiculo de 
transporte del Uruguay hasta la primera mitad del s. XIX, obra del escultor 
José Belloni, Parque Batlle y Ordóñez, Montevideo. 
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Sculptor José Belloni’s famous work “La Carreta” (The Covered Wagon) 
located at Batlle y Ordóñez Park, Montevideo. 
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ORGANOS DE CONTRALOR 


Tribunal de Cuentas: 7 Miembros 
elegidos por la Asamblea General. 


Corte Electoral: 9 Miembros elegidos 
por la Asamblea General, 2 represen- 
tando a la lista más votada del lema 
más votado y 2 a la lista más votada 
del lema que siga en número de votos 
a aquél, 

Tribunal de lo contencioso adminis- 
trativo: 5 Miembros designados por 
la Asamblea General. 


NUE 


(5 miembros designados por la 
Asamblea General) 


(Mandato de 10 años, no reelegibles) 


ENTES AUTONOMOS Y 
SERVICIOS 
DESCENTRALIZADOS 


(Administradores de los diversos s 

cios del dominio industrial y come 
del Estado) 

(5 6 7 miembros designados pc 

CNG; 3 (4) por la mayoria: 2 

por la minoria), por ejemplo: 

UTE — energia. 


OSE — servicios sanitarios. 
ANP — puertos. 
SODRE — cultura, 
ANCAP — combustibles. 
SOYP — pesca 
/ República, 

BANCOS \ Seguros. 

Hipotecario. 


HNISTERIOS¿£ 


JUDICIAL 


4 CORTE 


LSTICIA Tribunales de Apelaciones, 
Juzgados Letrados, 
Juzgados de Paz 


POLITICAS 


RUGUAY tiene una forma de gobierno democrätica republicana, 
organizada en los tres cläsicos poderes: Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 
Es una Repüblica centralizada, subdividida administrativamente en 
19 Departamentos. 


El Poder Legislativo está compuesto de dos Cámaras: Repre- 
sentantes y Senadores que pueden actuar conjunta (Asamblea General) 
o separadamente. 

La Cámara de Representantes está integrada por 99 miembros 
elegidos directamente por el pueblo, con arreglo a un sistema de 
representación proporcional y con un mínimo exigido de por lo 
menos dos Representantes por Departamento, que duran cuatro años 
en sus funciones y pueden ser reelegidos. 

La Cámara de Senadores está integrada por 31 miembros elegidos 
directamente por el pueblo, con arreglo a un sistema de representación 
proporcional, que duran cuatro años en sus funciones y son reelegibles. 
El Presidente del Senado, primer candidato de la lista más votada 
dentro del Lema más votado es también Presidente de la Asamblea 
General. 

La Comisión Permanente, integrada por cuatro Senadores y siete 
Representantes elegidos por el sistema proporcional y designados por 
sus respectivas Cámaras, funciona cuando las Cámaras están en receso 


El Poder Ejecutivo es ejercido por el Consejo Nacional de 
Gobierno, integrado por mueve miembros elegidos directamente pos 
el pueblo y con un mandato de cuatro años. Los seis consejeros de le 
mayoría corresponden a la lista más votada dentro del Lema má: 
votado. Los tres consejeros de la minoría se distribuyen proporcional 
mente entre las distintas listas que concurran bajo el mismo Lem: 
que siguió, en número de votos, al Lema más votado. Los Consejero. 


Nacionales sölo pueden ser reelectos si media entre el cese de sus 
funciones y su reelecciön un periodo completo. 


La Presidencia del Consejo Nacional de Gobierno es rotativa, por 
períodos anuales, entre los cuatro primeros integrantes de la mayoría. 


Hay nueve Ministerios cuyos titulares son designados por el 
Consejo Nacional de Gobierno. Esos Ministerios son: Relaciones 
Exteriores, Interior, Instrucción Pública y Previsión Social, Defensa 
Nacional, Ganadería y Agricultura, Industrias y Trabajo, Salud Pública 
y Obras Públicas. Los Ministros pueden ser censurados por el Poder 
Legislativo (por mayoría absoluta de la Asamblea General) y en tal 
caso deben renunciar. 


El Poder Judicial es ejercido por la Suprema Corte de Justicia 
y por los Tribunales y Juzgados que de aquélla dependen. Los miembros 
de la Suprema Corte de Justicia, cinco, son designados por los dos 
tercios de votos de la Asamblea General, duran diez años en sus cargos 
y no pueden ser reelectos sin que medien cinco años entre su cese 
y su reelección. 


El Gobierno Departamental es ejercido por un Concejo y una 
Junta. El Concejo se compone de 7 miembros en Montevideo y 5 en los 
demás Departamentos; al Lema más votado le corresponden 4 miem- 
bros en Montevideo (3 en los restantes Departamentos), pero mientras 
en Montevideo todos los cargos de la mayoría se adjudican a la lista 
más votada dentro del Lema, en los restantes Departamentos se reparten 
proporcionalmente entre todas las listas del Lema más votado; la mino- 
ría del Concejo (3 miembros en Montevideo y 2 en los demás Depar- 
tamentos) se adjudicará al Lema que siga en número de votos, con 
las mismas variantes, según sea en Montevideo o en los restantes 
Departamentos, que en el caso de la mayoría. Los Concejales duran 
cuatro años en sus funciones y pueden ser reelegidos por un solo período. 
La Junta se compone de sesenta y cinco miembros en Montevideo y 
treinta y uno en los demás Departamentos, elegidos directamente por 
el pueblo y de acuerdo a un sistema de representación proporcional. 
Los ediles (integrantes de la Junta) tienen un mandato de cuatro años 
y pueden ser reelectos. 
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Los servicios de seguridad pública en los Departamentos quedan 
a cargo de un Jefe de Policía designado por el Poder Ejecutivo y que 
depende del Ministerio del Interior. 


La administración descentralizada, por medio de Entes Autó- 
nomos o Servicios Descentralizados, tiene en sus manos el dominio 
industrial y comercial del Estado. Está gobernada por Consejos o Direc- 
torios que se componen, generalmente, de siete o cinco miembros 
elegidos cuatro por la mayoría del Consejo Nacional y tres por la 
minoría, en el primer caso, tres por la mayoría del Consejo Nacional 
y dos por la minoría en el segundo. 

Pertenecen a la administración descentralizada instituciones tales 
como: ANCAP (Administración Nacional de Combustibles, Alcohol 
y Portland), UTE (Usinas y Teléfonos del Estado), OSE (Obras Sani- 
tarias del Estado), SOYP (Servicio Oceanográfico y de Pesca), AFE 
(Administración de Ferrocarriles del Estado), INVE (Instituto Nacional 
de Viviendas Económicas), ANP (Administración Nacional de Puertos), 
SODRE (Servicio Oficial de Difusión Radioeléctrica), INC (Instituto 
Nacional de Colonización) y Comisión Nacional de Turismo. 


Organos de contralor son: la Corte Electoral (compuesta de 
nueve miembros, cinco designados por la Asamblea General y cuatro 
más en representación de los dos Lemas más votados) que fiscaliza 
todos los procedimientos electorales y es juez de todos los reclamos 
que surjan de las elecciones; el Tribunal de lo Contencioso-Adminis- 
trativo (cinco miembros designados por la Asamblea General) que 
conoce en las demandas de nulidad de los actos administrativos y el 
Tribunal de Cuentas (siete miembros elegidos por la Asamblea Ge- 
neral) que interviene en todas las cuentas del Estado. 


Los derechos, deberes y garantías individuales tienen amplia 
acogida en el derecho constitucional uruguayo. Todos los cultos reli- 
giosos son libres en el Uruguay y el Estado no sostiene religión alguna. 


Todos los cargos elegibles electoralmente duran cuatro años y 
son renovados en la misma elección. El voto es secreto y obligatorio. 
Tienen derecho a voto los ciudadanos naturales y legales de más de 
18 años así como los extranjeros con 3 6 5 años de residencia. 


SOCIALES 


Las disposiciones de la Constituciön vigente comprenden materias 
muy diversas, desde la independencia civica y moral del trabajador 
hasta el suministro de vivienda y alimentos en ciertos casos, pasando 
por la jornada de trabajo, el descanso semanal, la justa remuneraciön, 
el derecho de huelga, la conciliación y el arbitraje, la distribución 
imparcial y equitativa del trabajo; y no debe entenderse que el trata- 
miento de tales puntos tenga un valor puramente programático porque 
la Constitución expresamente que tales derechos no dejarán de apli- 
carse por falta de la reglamentación respectiva. 


LAS PRINCIPALES LEYES SOCIALES DEL 
URUGUAY 


Sobre horarios de trabajo: 17/X1/15: instituye la jornada de trabajo 
de 8 horas diarias y 48 horas semanales. 
22/X/31: fija la jornada de trabajo del comercio en 8 horas 
diarias y 44 horas semanales. 
14/X/50: limita las horas de trabajo en las industrias insa- 
lubres y da un régimen especial de indemnización para las 
enfermedades profesionales. 


Sobre descanso semanal: 10/XI1/20: para todos los gremios. 
22/X/31: instituye el descanso de 36 horas semanales en el 
comercio. 


Licencia anual remunerada: 17/X11/45: para todos los trabajadores. 


Salarios: 12/X1/43: crea los Consejos de Salarios para fijarlos, con 
representación paritaria de obreros, patrones y representantes 
gubernamentales. Instituye las asignaciones familiares. 
20/X/50: crea el Consejo Central de las Cajas de Compen- 
sación y Asignaciones Familiares. 

16/X/46: salario mínimo para los trabajadores rurales. Agui- 
naldo para trabajadores de la industria privada. 


30/XI/60: prima por hogar constituido para los funcionarios 
de la administración social. Sueldo progresivo para los mismos 
funcionarios y aguinaldo. 


Indemnización por despido: 6/V1/44: para los empleados y obreros 
del comercio. 
11/VIII/44: para los bancarios. 
20/X/44: para los empleados y obreros de la industria, acti- 
vidades privadas y servicios públicos a cargo de particulares. 
16/X/46: para los trabajadores rurales. 
14/X/50: para las empleadas y obreras grávidas. 


Accidentes de trabajo y enfermedades profesionales: 21/VU/14: 
previsión de los accidentes de trabajo y de enfermedades 
profesionales. 
14/X1/50: régimen especial de indemnización para las enfer- 
medades profesionales en industrias insalubres. 

28/11/41: indemnización de los accidentes de trabajo y de las 
enfermedades profesionales. 


Trabajo de mujeres y niños: 6/1V/34: código del niño, establece la 
licencia por maternidad y reglamenta el trabajo de los menores. 
14/X/50: licencia por maternidad. 


Las pasividades —jubilacién, pensión y retiro— están consagradas 
como derecho de los habitantes de la República por un artículo 
expreso de la Constitución. 


Una serie de institutos, Cajas, son los que administran este aspecto 
de la seguridad social en el Uruguay. Caja de Jubilaciones y Pensiones 
Civiles y Escolares, que se encarga de otorgar y liquidar las jubilaciones 
y pensiones a los funcionarios públicos y a los maestros, de acuerdo 
a un determinado coeficiente en el que funcionan tanto los años de 
servicio prestados como la edad del funcionario; los aportes para la 
jubilación se deducen de los sueldos de los futuros jubilados y cuando 
se llega a un determinado cociente se recibe un premio retiro que 
consiste en el cobro de varios sueldos, además de la jubilación (ese 
sistema, con variantes es igual en todas las Cajas); Caja de Jubilaciones 
y Pensiones de la Industria y el Comercio que incluye en sus dispo- 
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siciones a todas las actividades lícitas que realizan los habitantes del 
país; Caja de Jubilaciones y Pensiones de Profesionales Universitarios; 
Caja de Jubilaciones y Pensiones de los Trabajadores Rurales y Domés- 
ticos; Caja de Jubilaciones y Pensiones Bancarias; Caja de Pensiones 
Militares. 

Asimismo se ha estructurado el instituto de las pensiones a la 
vejez. Por ley del 11 de febrero de 1919 se acuerda a toda persona 
que llegue a los 60 años de edad, o a cualquier edad, si es absoluta- 
mente inválida y que se halle en estado de indigencia, una pensión. 
Acordándose estos beneficios sin haber impuesto ningún tipo de con- 
tribución por parte de los beneficiarios. 


SALUD PUBLICA 


El Ministerio de Salud Pública por intermedio de sus dependencias 
centraliza las funciones asistenciales y profilácticas, extendiéndose su 
jurisdicción a todo el país, porque los gobiernos departamentales no 
tienen ningún rol en la asistencia hospitalaria, aunque corresponden 
a ellos el control de la calidad de los alimentos, la limpieza pública 
y las instalaciones sanitarias. 

En el problema específico de la erradicación de la tuberculosis 
colabora con el Ministerio de Salud Pública la Comisión Honoraria 
para la Lucha Anti-Tuberculosa, cuya tarea preventiva y curativa ha 
sido de tal eficacia que, de 1930 a 1951, la tasa de mortalidad por 
tuberculosis de 138,9 a 53,1 en una tasa por 100.000. 

Las vacunaciones preventivas han adquirido gran extensión y se 
vacuna en forma regular en dispensarios nacionales y municipales, 
contra las siguientes enfermedades: Viruela (obligatoria), Difteria, 
Tifoidea, Tuberculosis (obligatoria para los recién nacidos en hospitales 
públicos), Tétanos y Tos Convulsa. 

La asistencia médica tiene como distintas ramas: sanidad militar, 
sanidad escolar, sanidad obrera (por intermedio del Banco de Seguros 
y el Consejo Central de Asignaciones Familiares) y en el plano pri- 
vado la enorme extensión de las sociedades mutualistas que se encar- 
gan, junto con los hospitales dependientes del Ministerio de Salud 


Püblica y el Hospital de Clinicas dependiente de la Facultad de Medi- 
cina, de la asistencia médica de las clases sociales de recursos econó- 
micos modestos. 


EDUCACION 


La enseñanza primaria —ciclo de seis años— depende del Con- 
sejo Nacional de Enseñanza Primaria y es obligatoria. Uruguay es el 
país de Latinoamérica con más bajo cociente de analfabetos. 

La enseñanza secundaria, que depende del Consejo Nacional de 
Enseñanza Secundaria, está armada en dos ciclos: uno de cuatro años 
que se cumple en Liceos, ubicados en la Capital y ciudades del Interior, 
y que tiene un carácter de educación global y otro de dos años que 
es preparatorio de carreras universitarias. 

Tanto la enseñanza primaria como la secundaria es dada también 
por establecimientos privados, fiscalizados por aquellas instituciones 
oficiales. 

La Universidad de la República fue fundada en 1849. Está inte- 
grada por diez Facultades y algunas escuelas universitarias. En las 
Facultades se estudian las carreras liberales y ellas son: Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales, Facultad de Ciencias Económicas, Facul- 
tad de Medicina, Facultad de Arquitectura, Facultad de Ingeniería, 
Facultad de Veterinaria, Facultad de Química y Farmacia, Facultad 
de Odontología, Facultad de Humanidades y Ciencias y Facultad de 
Agronomía. Funciona de manera autónoma, excepto en el plano pre- 
supuestal, y está gobernada por un Rector, un Consejo Universitario 
y una Asamblea General del Claustro que integran tres órdenes: el 
docente, el estudiantil y el profesional. 

El nivel universitario del Uruguay es de reconocida calidad. 
Facultades como la de Medicina gozan de fama internacional. 

La educación en el Uruguay, en todos los niveles, es absolutamente 
gratuita. 


NOTA. — Las instituciones económicas se estudian en el capítulo corres- 
pondiente. 


- y 


RESULTADO DE LAS ULTIMAS ELECCIONES 
(30 DE NOVIEMBRE DE 1958) 


TOTALES GENERALES 


PARTIDOS VOTOS N.o SENADORES N.o REPRESENTANTES 
Nacional ........... 499.425 17 51 
Colorado ........... 379.062 12 38 
Unión Cívica ........ 37.625 1 3 
Socialista ........... 35.478 1 3 
Comunista .......... 27.080 =- 2 
Unión Demócrata 

Reformista ....... 19.979 — 2 
Otros partidos ....... 6.713 — — 
Total .... 1.005.362 31 99 


Los dos grandes partidos uruguayos (Partido Nacional o blanco 
y Partido Colorado) tienen como características: sus adeptos se encuen- 
tran en todas las clases sociales y su vinculación partidaria es, en 
primera instancia, emocional. La historia de esas dos grandes agrupa- 
ciones políticas arranca en los comienzos del estado uruguayo y son 
ellas las constructoras, en gran parte, del Uruguay. En ambos partidos 
pueden encontrarse posiciones de “izquierda” y posiciones de “derecha”, 
pero desde el punto de vista de la política económica sus tendencias 
correspondientes pueden ser más fácilmente diferenciables: el Partido 
Colorado —sobre todo en su sector “batllista”, que es claramente 
mayoritario en su seno— propugna una política de socialismo de 
estado; el Partido Nacional elige formas de neo-liberalismo. 

En las últimas elecciones sumó sus votos al Partido Nacional, el 
“ruralismo”, movimiento gremial afincado especialmente en la cam- 


paña uruguaya y que cuenta en sus filas tanto a colorados como a 
blancos. 


Los partidos Socialista y Comunista corresponden a los planteos 
políticos de los partidos socialistas y comunistas del mundo entero. 
La Unión Cívica es la versión uruguaya de la democracia cristiana. 
La Unión Democrática Reformista es un grupo disidente dentro del 
Partido Colorado. 


ORGANIZACION DE LOS PARTIDOS 


La vida política uruguaya, desde sus comienzos, ha girado en 
torno a dos grandes partidos. Con las características ya expresadas de 
éstos (policlasistas y en primera instancia de adhesión emocional), 
el “nombre” de un Partido tiene pues gran importancia. Desde esa 
realidad se ha organizado la legislación electoral. 


Llegado el momento de votar, el ciudadano elige, antes que cual- 
quier otra cosa el “nombre” (Lema) de un Partido; luego la facción 
(Sub-Lema) que dentro de ese Partido prefiera, incluyendo los res- 
pectivos candidatos para los cargos elegibles. De tal manera las fac- 
ciones que actúan dentro de un Partido suman sus votos y al realizarse 
las elecciones nacionales también se están realizando en cierto sentido 
elecciones internas dentro de cada partido para elegir la facción que 
se llevará todos los votos que a él le corresponden y gracias a ellos 
ocupará posiciones en el Consejo Nacional de Gobierno y en los go- 
biernos departamentales. En el Poder Legislativo las cosas son dife- 
rentes porque, en términos generales, tanto representantes como sena- 
dores se eligen por representación proporcional. 


Ejemplo: un ciudadano vota al lema Partido Nacional, sublema 
UBD (Unión Blanca Democrática) y sus votos se suman a los del 
sublema «Dr. Luis Alberto de Herrera», para la elección de Consejeros 
Nacionales. Si los votos de este sub-lema superan al primeramente 
nombrado (como así ocurrió en las últimas clecciones) se adjudica 
todos los cargos de la mayoría del Consejo Nacional de Gobierno. 


Palacio Legislativo, Montevideo, sede de la Asamblea General, Cámara de 
Senadores y Cámara de Diputados. 


Legislative Palace, Montevideo, where Congress and Senate meet. 


La salud pública. 
Hospital de Clínicas, 
Montevideo, 
dependiente de la 
Facultad de Medicina. 


Clinical Hospital, 
Montevideo. 
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ECONOMIA, BANCA Y FINANZAS 


I) MEDIO ECONOMICO 


Desde el punto de vista económico-evolutivo, el Uruguay es un 
país de base natural esencialmente agropecuaria, a la que se viene 
anexando y, en algunos aspectos, superponiendo, desde la segunda 
década de este siglo (aproximadamente desde 1912), un proceso de 
desarrollo e integración industrial favorecido por las características de 
la población, los índices de seguridad del medio político y social, la 
conveniente situación y conformación geográfica del territorio, el armó- 
nico concierto de las disposiciones legislativas e institucionales de la 
Nación y la ya tradicional buena administración de los negocios públicos. 


No existen censos demográficos recientes. Una estimación, que se 
juzga aceptable, de la población del Uruguay, la hace ascender a unos 
tres millones de habitantes, resultando una densidad aproximada de 
16 habitantes por kilómetro cuadrado. Los niveles de vida son relativa- 
mente altos y bastante homogéneos. 


El territorio uruguayo es aprovechable económicamente en su tota- 
lidad, dadas las características de su suelo, subsuelo, topografía y clima. 


Las explotaciones ganaderas, agrícolas e industriales acusan, sobre 
todo en los últimos años, grados crecientes de racionalización, especia- 
lización e integración, no sólo consideradas particularmente en si 
mismas, sino en su conjunto y vinculación dentro del concierto de las 
actividades económicas nacionales. Se viene operando en este sentido, 
en el mercado uruguayo, una firme tendencia hacia la complementación 
y transformación industriales de los diversos renglones de las produc- 
ciones primarias, pudiéndose mencionar a estos respectos, concretamente, 
las actividades relativas a hilandería y tejeduría, las de preparación y 
conservación de los más diversos alimentos de origen animal y vegetal, 
las industrias del cuero y curtido, del caucho, del arroz, del azúcar, 
de los aceites industriales y comestibles, de la vinificación, de la malta 
y la cerveza, del cuarzo, de mármoles y granitos, del portland, de la 


madera, cerämicas, metalürgicas y de reparaciones y construcciones 
navales. 


La explotaciön del turismo, favorecida por las bellisimas y muy 
extensas playas y numerosos hoteles de las costas sur y este del pais 
Montevideo y Punta del Este, principalmente) arroja beneficios cre- 
cientes, segün puede apreciarse en los Balances de Pagos respectivos. 
La industria del turismo está ya, no sólo consolidada, sino en firme 
proceso ascendente, habiendo sido objeto de inversiones públicas y 
privadas de apreciable magnitud. 


El Uruguay cuenta con modernos medios de comunicación y 
transporte. Para el transporte por tierra posee una amplia red ferro- 
viaria que une la Capital del país y los departamentos del litoral e 
interior, así como una extensa red de carreteras de hormigón armado, 
asfalto, macadán y caminos mejorados, que vincula las distintas regiones 
importantes del territorio nacional entre sí y con la Capital. 


El transporte aéreo, explotado por el Estado sin objetivos mono- 
polísticos, es servido por las aeronaves de P.L.U.N.A., cuyos vuelos 
regulares cubren los más importantes puntos del territorio nacional, 
extendiéndose también a países vecinos. El Aeropuerto de Carrasco 
—principal del país—, ubicado a pocos minutos de Montevideo, ofrece 
un punto de escala de importancia en el tráfico aéreo interamericano 
y mundial, servido por las grandes líneas intercontinentales. 


En lo que respecta a transportes fluviales y marítimos, el Uruguay, 
por su extenso litoral sobre los ríos Uruguay y de la Plata y el Océano 
Atlántico, está en privilegiada situación natural. El valor actual de 
este hecho es de conocida importancia, y sus perspectivas potenciales 
trascienden, evidentemente, de la esfera de exclusivo interés del 
mercado nacional. 

Las comunicaciones postales, telefónicas, telegráficas e inalámbricas 
ofrecen completos y eficientes servicios. 

La posición geográfica de la República Oriental del Uruguay, con 
puertos de ultramar sobre el Río Uruguay, Río de la Plata y Océano 
Atlántico traduce, para el país, notorias ventajas en lo que se refiere 
a intercambio internacional, ventajas que se hacen más evidentes 


madera, cerámicas, metalúrgicas y de reparaciones y construcciones 
navales. 


La explotación del turismo, favorecida por las bellísimas y muy 
extensas playas y mumerosos hoteles de las costas sur y este del país 
(Montevideo y Punta del Este, principalmente) arroja beneficios cre- 
cientes, según puede apreciarse en los Balances de Pagos respectivos. 
La industria del turismo está ya, no sólo consolidada, sino en firme 
proceso ascendente, habiendo sido objeto de inversiones públicas y 
privadas de apreciable magnitud. 


El Uruguay cuenta con modernos medios de comunicación y 
transporte. Para el transporte por tierra posee una amplia red ferro- 
viaria que une la Capital del país y los departamentos del litoral e 
interior, así como una extensa red de carreteras de hormigón armado, 
asfalto, macadán y caminos mejorados, que vincula las distintas regiones 
importantes del territorio nacional entre sí y con la Capital. 


El transporte aéreo, explotado por el Estado sin objetivos mono- 
polísticos, es servido por las aeronaves de P.L.U.N.A., cuyos vuelos 
regulares cubren los más importantes puntos del territorio nacional, 
extendiéndose también a países vecinos. El Aeropuerto de Carrasco 
—principal del país—, ubicado a pocos minutos de Montevideo, ofrece 
un punto de escala de importancia en el tráfico aéreo interamericano 
y mundial, servido por las grandes líneas intercontinentales. 


En lo que respecta a transportes fluviales y marítimos, el Uruguay, 
por su extenso litoral sobre los ríos Uruguay y de la Plata y el Océano 
Atlántico, está en privilegiada situación natural. El valor actual de 
este hecho es de conocida importancia, y sus perspectivas potenciales 
trascienden, evidentemente, de la esfera de exclusivo interés del 
mercado nacional. 


Las comunicaciones postales, telefónicas, telegráficas e inalámbricas 
ofrecen completos y eficientes servicios. 


La posición geográfica de la República Oriental del Uruguay, con 
puertos de ultramar sobre el Río Uruguay, Río de la Plata y Océano 
Atlántico traduce, para el país, notorias ventajas en lo que se refiere 
a intercambio internacional, ventajas que se hacen más evidentes 


cuando se enfocan las proyecciones de orden regional inherentes a la 
Zona de Libre Comercio, recientemente creada en Latinoamérica. 


Es que Uruguay ofrece puertos de importante valor zonal actual 
y virtual, con condiciones naturales de máxima economicidad operativa. 

Cabe señalar, por lo demás, que la legislación del país, desde 
años atrás, contempla el fomento del comercio de tránsito, estable- 
ciendo regímenes específicos para la admisión temporaria y “drawback” 
y disponiendo la creación de zonas francas en lugares comercialmente 
estratégicos del territorio nacional. 


11) CARACTERISTICAS ESTRUCTURALES DE LA 
ECONOMIA NACIONAL 


a) En matería agropecuaria 


La base territorial y climática es altamente aparente para la 
producción bovina, lanar, lechera, porcina, forrajera, triguera, oleaginosa 
y hortícola, con pasturas, suelo e irrigación natural muy adecuados para 
el mejor éxito de todas estas explotaciones, 


Estas condiciones básicas constituyen los pilares prácticos en que 
se asienta la política económica del gobierno nacional en este sector 
fundamental de las actividades del país, política que tiende a promover 
y facilitar el más adecuado concierto de los factores necesarios para 
lograr una sustancial aceleración en el desarrollo de los respectivos 
rendimientos económicos. Se alude concretamente a la prestación de 
servicios de asistencia técnica a la empresa productora privada para 
la mejor racionalización de las explotaciones, impulsando la utilización 
de fertilizantes, la introducción de diversas variedades de semilla forra- 
jera, el mejoramiento sanitario de haciendas, la intensificación de 
procreos, precocidad, la subdivisión de predios, las obras hidráulicas, 
de abrigo, los cultivos especiales, la extensión de la mecanización, 


“Y 


todo ello facilitado también por medio de un apoyo crediticio adecuado 
y liberal. 


Estos lineamientos de política agropecuaria nacional han tenido 
concreciones promisorias, pues se han observado los primeros resultados 
en diversas zonas del país, lo que contribuye a crear rápidamente en los 
productores y hombres de empresa la inquietud necesaria para la más 
decidida colaboración general con los propósitos del gobierno. 


b) Volumen de la producción agropecuaria 


|. Productos agrícolas 


Los principales productos que forman nuestra producción agrícola 
han tenido, en el último quinquenio, la evolución que surge de los 
cuadros que más adelante se insertan. En general, la tendencia de los 
últimos años ha sido decreciente, con bruscas oscilaciones, en algunos 
casos, debido, en gran medida, a los efectos contraccionarios derivados 
de adversas situaciones climáticas que incidieron pesadamente en 1959 
y 1960. Por lo demás no cabe excluir la presencia de factores proclives 
a la remodelación del mercado agrícola y, singularmente de su sector 
oferta, derivados de la nueva política oficial en la materia, informada 
por designios antisubsidistas tendientes a afianzar el dominio de las 
soluciones de largo plazo inspiradas en el principio de los precios libres. 


PRODUCTOS AGRICOLAS (`) 


TRIGO LINO CEBADA 
Anos u Produc. Val. est. Produc. Val. est. Produc. Val. est. 
agrics. en TT. enm.de$ en TT. enm. de$ en TT. enm.de$ 
1955/56. 876.181 134.975 52.714 15.356 29.644 3.900 
1956/57 . 588.891 93.221 72.445 32.600 44.143 5.923 


1957/58. 597.763 102.092 73.440 28.348 31.025 5.119) 
1958/59. 359.703 107.096 72.001 48.397 24.588 6.512 
1959/60. 182.832 105.787 50.274 45.835 29.309 19.123 


MAIZ GIRASOL ARROZ 
Pa g Diele Val. est. Produc. Val. est. Produz. Val. est. 
08 en TT. enm.de $ en TT. enm. de $ en TT. en m. de $ 
1956.... 208.881 21.327 79.691 23.301 63.986 13.866 
1957 .... 168.228 40.324 78.671 29.651 56.966 16.594 
1958 .... 276.206 79.105 130.754 49.307 57.841 18.384 
1959 .... 133.010 67.237 48.346 30.501 49.327 23.233 
1960 .... 78.389 69.743 72.422 78.476 53.170 39.027 
UVA 
Año Prodección en Val, Esimada en 
2 toneladas miles de pesos 
1956 sure rr Beinen 129.724 35.739 
e AAA 131.722 47.156 
1958 setamesmasaiemesmegmessc 102.442 43.128 
III serrana 141.002 76.705 
1960 aaa armen 118.946 79.694 


(1) Fuente correspondiente a productos agrícolas: Ministerio de Ganadería 
y Agricultura (División de Estadística y Censos). Fuente correspondiente a entra- 
das de ganado: Frigorífico Nacional. 


(2) El valor se determinó en base al precio medio de la cebada cervecera. 


2. Productos pecuarios 


19) Lanas: Durante el quinquenio estudiado el volumen físico 
de la lana ha registrado sucesivos descensos hasta la zafra 1957/58 
inclusive. En la siguiente, es decir, en la zafra 1958/59, acusó un 
leve incremento, volviendo a decaer en 1959/60. 


La variación de las cifras correspondientes a volúmenes, en el 
período estudiado, puede observarse en el siguiente cuadro: 


LANAS 


Volumen físico 


Zafras ado Diferencia con la zafra anterior 
En toneladas En valor absoluto % 

1954/35 A 93.000 

1955/56 simrst 91.605 — 1.395 — 1.50 
1956/37 oporse 90.000 — 1.605 — 1.75 
1957/58 sume 79.767 — 10.233 — 11.37 
1958/59 ...... 80.198 + 431 + 0.54 
1959/60 ...... 70.000 — 10.198 — 12.72 


2°) STOCK GANADERO: De acuerdo a las cifras compiladas por 
las oficinas respectivas del Ministerio de Ganadería y Agricultura 
(Censo agropecuario de 1956,(*) ) el stock ganadero discriminado por 
vacunos, lanares y porcinos, queda conformado así: 


Vainos samstags 7:433.138 
LAS mais ee 23:302.683 
POREINDS een han une muses rer 381.128 


Las cifras correspondientes a vacunos y lanares tienen una especial 
significaciön intrinseca, pues se trata de stocks de alto grado de calidad 
en ambos casos, y de gran homogeneidad en las diversas zonas del pais. 


(1) Actualmente, se cumplen las tareas finales correspondientes al censo 
agropecuario del presente año, razón por la cual no se dispone aún de cifras 
definitivas. 


Estas caracteristicas de las haciendas uruguayas han venido siendo 
logradas y afianzadas en el decurso de los años, merced, fundamental- 
mente al factor refinamiento por cruzas y al cuidado y mantenimiento 
de altos índices de sanidad. 

Las entradas de ganado a Tablada Nacional durante el año 1960 
denotaron cifras muy superiores a las de los tres años precedentes, 
como puede apreciarse en el siguiente cuadro: 


Anos Toneladas Valor en miles de pesos 
1956 sosiego 283.906 123.263 
MIST: uranio il 188.826 103.980 
TOSS carrer mapa annee i 125.477 81.995 
LID daria ir ra 150.340 197.111 
LION: soria daras arca aa 248.382 502.919 


Por último, cabe señalar que las exportaciones de carnes, de 
diversas clases y preparación, acusan, en conjunto, un muy significativo 
repunte en 1960, registrando en el mencionado año los más altos 
guarismos del pasado quinquenio. 


Anos Valor en miles de dólares Toneladas 
1956 errada 22.190 53.140 
TOS merorrrmiamrnas Gare woe a soy 27.472 64.278 
A AA 14.611 31.976 
TODD! errar 18.511 36.843 


A eemaremraeareeuncats vam 30/93 s/d 


c) En materia industrial 


1. Orígenes de la industria uruguaya 
El Uruguay manifestó una auténtica vocación industrialista, desde 
los albores mismos de su independencia política. 


Tan es esto cierto, que podría decirse con justeza que a los desig- 
nios de libertad política de la Nación se sumaron, muy pronto, casi 
de inmediato, propósitos complementarios de libertad económica, 
concretados en esfuerzos de hombres de empresa que, en algunos casos 
actuaron como verdaderos pioneros en materia de evolución industrial. 


Así, por ejemplo, se tiene el caso de don Francisco Lecocq y don 
Federico Nin Reyes, que ya en el año 1868 fueron los iniciadores y 
propulsores en el mundo del transporte y, por ende del comercio, 
de las carnes frigorificadas a través de los mares. Con efecto, en com- 
pañía del ingeniero francés Carlos Tellier, técnico a quien alentaron y 
habilitaron con impulsos y capitales, equiparon el primer barco con 
máquinas frigoríficas que surcó el océano desde Europa —con una 
carga experimental de 300 kgs. de carnes enfriadas— con destino a 
estas latitudes. La empresa no fue coronada por el éxito, como ocurre 
con casi todos los primeros impulsos de índole tan trascendental, pero 
abrió el camino a uno de los más importantes renglones de los 
abastecimientos intercontinentales. 

En esta misma rama de la industrialización es sabido que la 
fábrica Liebigs de Fray Bentos, significó, desde su fundación ya lejana 
en el tiempo, otro paso de avanzada en el proceso de aprovechamiento 
y transformación de las ingentes riquezas pecuarias, paso cuya impor- 
tancia no es menester destacar, no sólo desde el punto de vista del 
interés de los mercados exportadores, simo, desde luego, del de la 
mejor organización del abastecimiento de subsistencias en el mundo. 


Pero si se deja de lado lo más o menos remoto y se atiende 
a las características salientes de la evolución de reciente y última data 
cumplida por la industria del Uruguay, cabe mencionar que la iniciativa 
privada no sólo ha sido rica en manifestaciones positivamente cons- 


tructivas, sino tambien, que ella ha sido alentada en grado sumo por 
una legislación que se ha orientado tradicionalmente en el mayor 
respeto y apoyo de las inversiones y que ha enfocado con acierto los 
diversos aspectos fundamentales para el desarrollo y mejor afianzamiento 
de estas actividades en el país. 

La ley básica de fomento industrial del Uruguay es la del 12 de 
octubre de 1912, cuyos beneficios directos e indirectos acerca de este 
género de actividades comprenden: liberación y/o reducción de derechos 
arancelarios; exenciones impositivas de tipo directo (contribución inmo- 
biliaria y patente de giro) y concesión de los derechos del “drawback” 
y de la admisión temporaria. 

Otra ley importante en este aspecto es la del 14 de agosto de 1935, 
que viene a ser una reafirmación de la de 1912, concediendo o conso- 
lidando beneficios a las industrias que se instalen o se hallen ya insta- 
ladas en el territorio nacional, de los cuales los principales son exención 
de derechos aduaneros (excluidos adicionales) a la importación de 
maquinaria, sus accesorios y repuestos, etc., siempre que sean maqui- 
narias o materiales que no se produzcan en el país; cuando se trate 
de la implantación de nuevas industrias o de la fabricación de artículos 
no producidos en el mismo, se ampliarán las franquicias con la exone- 
ración del pago de patente de giro y contribución inmobiliaria por el 
término de 10 años. 

La tutela de los legítimos intereses de los iniciadores de nuevas acti- 
vidades en el mercado, se hace efectiva también —desde luego— por el 
sistema de privilegios industriales a que se refiere la ley de 14/11/1941. 

Complementariamente, en los últimos años, han sido dictadas 
numerosas disposiciones que atienden al mayor arraigo de las inver- 
siones reproductivas en el medio, bastando citar aquellas que se refieren 
a exoneraciones tributarias por reinversión de utilidades, en Ja forma 
contemplada por la ley del Impuesto a la Renta de reciente implan- 
tación; a las que regulan las entradas de bienes en admisión temporaria 
y a las que establecen el régimen de zonas francas en ciertas partes 
del territorio nacional. 

En definitiva, la industria ha evolucionado en forma sustancial. 
Sus actividades, que han atraído permanentemente, en estos últimos 


i re 


tiempos, una gran masa de inversiones creando crecientes oportunidades 
de ocupaciön y de altos salarios, han tenido la virtud de aplicarse en 
gran medida a la transformaciön de materia prima nacional, elevando 
asi el valor de cambio de las principales manifestaciones de la riqueza 
del país y hasta sustituyendo, en volúmenes significativos, las impor- 
taciones de productos fabricados, por materias primas del exterior. 

Las perspectivas industriales del país aparecen robustecidas en la 
actualidad como consecuencia de planes muy bien encaminados y ambi- 
ciosos de aprovechamiento hidroeléctrico integral de los grandes 
recursos naturales en la materia, así como por la presencia en el 
subsuelo uruguayo (región de Valentines) de importantes yacimientos 
de hierro, que están moviendo el interés y la iniciativa en torno a su 
futura explotación industrial. 


2. Población activa de la industria. Aumentos acusados por los 
censos recientes 


La población activa ocupada por la industria ha ido acusando un 
proceso de crecimiento de que dan cuenta las siguientes cifras: 


Anos Obreros y empleados (') Indice (1936 = 100) 


LOST nenn rre 256.021 284.06 
ID u aan A 263.161 291.99 
LIS rra wile st amas mare 219.321 310.14 


La mayor concentración industrial del país ha tenido lugar, 
naturalmente, en Montevideo. Ella ha sido una consecuencia lógica 
de la situación geográfica de la capital del país, en un puerto marítimo 


(1) Fuente: Ministerio de Industrias y Trabajo. Dirección de Industrias. 


de primer orden; de la confluencia de diversas lineas ferrocarrileras de 
la naciön sobre el mismo punto y hasta del propio trazado de la 
importante red de carreteras nacionales. Tambien ha contribuido, la 
relativamente discreta extensiön del territorio del Uruguay y, finalmente, 
— y como consecuencia de todo ello—, la formación en Montevideo 
de un gran mercado de trabajo. 


Existen importantes plantas industriales fuera de la capital, en 
especial modo sobre las costas del extenso litoral platense y del impor- 
tante Río Uruguay, hasta Artigas inclusive. Se trata de focos indus- 
triales de características particulares que, como en el caso de Paysandú, 
Colonia y Fray Bentos, principalmente, vienen perfilando movimientos 
de positiva envergadura. 


Claro es que el desarrollo y afianzamiento de las empresas indus- 
triales privadas, su natural expansión y complementación persistentes 
y su vida próspera han determinado una absorción sistemática de brazos 
procedentes de la campaña. Pero, paralelamente, es de hacer notar, 
también, no sólo que la población del país ha seguido un ritmo 
normal, de crecimiento vegetativo y migratorio, sino que la mecani- 
zación y racionalización de las explotaciones agropecuarias han permi- 
tido multiplicar la significación y el rendimiento efectivo del hombre 
de campo afectado a las tareas del agro. El éxodo de la población 
campesina hacia los centros industriales del país y fundamentalmente 
hacia Montevideo, no puede ser cuantificado, debido a la ausencia de 
censos demográficos. Pero, de todos modos, puede afirmarse no sólo 
que la corriente en el sentido indicado viene siendo positiva desde 
mucho tiempo, sino, además, que ella ha de acusar, sin duda, cifras 
de impertancia, aunque sin llegar a interferir u obstaculizar el proceso 
de desarrollo de la explotación agropecuaria. 


A este respecto no parece ocioso destacar que el fenómeno de 
atracción montevideana sobre la población del interior, presenta las 
ventajas derivadas de sustanciales aumentos del nivel de vida masivo 
de los contingentes humanos involucrados, lo que tiene por natural 
resultado el incrementar el poder adquisitivo en todo el país, ampliando 
así su mercado interno, base primera de la actividad económica de la 
empresa. 


3. Algunos indices relativos de las industrias del Depto. de Montevideo 


De acuerdo con una muestra aleatoria y estratificada obtenida 
por el Banco de la Repüblica, en 1957 la industria del departamento 
de Montevideo, ofrecía las características que se exponen en el 


cuadro siguiente: 


Materias 


G 5 3 N? de Salarios Valor : Produccion 
rupos industriales b d A primas Baws 
obreros pagados agregado ais ruta 
(Porcentajes del total) (`°) 
Construcción ...... 18.1 19.1 15.6 5.9 11,3 
Prods. Alimentic. 11.8 13.7 12.4 32.6 21.5 
Textiles asin 13.9 10.5 10.2 17.8 13.6 
Vest. y Conf. Text. 10.4 8.4 6.9 8.8 7.7 
Industria Química 3.7 4.1 21:5 6.4 7:0 
Industria del Caucho 2.8 2.2 6.6 2.6 4.8 
Electrotécnica ..... 4.1 4.2 6.6 4.2 5.5 


(1) Esta muestra comprende ademas: Inds. Extractivas, Bebidas, Tabacos, 
Productos Forestales, Industria del Mueble, Papel y Cartön, Imprenta, Industria 
del Cuero, Material de construcción, Fundición y laminación de metales, Meta- 
lürgica, Mecánico-metalúrgica, Elementos del Transporte, Material Plástico y otras. 


A. Industrias que cuentan con materias primas locales e industrias 
que dependen de la importaciön 


Al propio tiempo que se incrementa el desarrollo industrial del 
pais, aumenta paralelamente el nümero de industrias que elaboran las 
materias primas de producción nacional o se hace más completa y 
diversa dicha elaboración. 


Entre las industrias que utilizan materias primas locales merecen 
citarse las siguientes: de la carne (congelada, envasada, conservas, 
embutidos, etc.); de las lanas (lavado, cardado, peinado, hilado, 
tejido); de productos alimenticios (además de la carne, cereales y sus 
derivados, frutas, hortalizas, etc.); del cuero (curtiduría y demás pro- 
cesos conexos, zapatería, talabartería); de productos de extracción 
(piedra, arena, arcilla, cemento, mármol, etc.); oleaginosos, comes- 
tibles —oliva, girasol, mani— e industriales —lino—; de la cons- 
trucción; bebidas (vimos, cervezas, sidras, etc.); cerámica; de los 
fertilizantes, etc. 


Las industrias que utilizan en todo o en parte materias primas 
importadas son: del caucho (fabricación de cámaras y cubiertas para 
automotores, así como toda la gama de artículos de caucho); meta- 
lúrgica; gráfica; refinación de petróleo; química; de la madera; del 
vidrio; transporte (carrocerías); etc. 


5. Grado en que cada industria abastece el mercado interno. Apre- 
ciación de la economía de divisas resultante de la instalación de 
industrias que sustituyen importaciones 


En forma general, puede expresarse que las industrias que utilizan 
materias primas nacionales cubren totalmente la demanda interna de 
sus productos y, en muchos casos, reúnen saldos exportables. 


En cuanto a las que utilizan materias primas importadas, su 
objetivo principal ha sido servir el mercado interno, objetivo que es 
logrado completamente por la mayoría de ellas. 


—— m o 


En el siguiente cuadro, puede apreciarse el desarrollo en los 
últimos diez años de la importación de materias primas, relativamente 
al total de adquisiciones del país. 


Valor de las materias Porcentaje sobre las 


Años primas importadas importaciones totales Importaciones totales 

(En miles de Dis.) (En miles de Dls.) 
LOS L ss 91.324 29.5 309.389 
LOS D so sic 65.085 27.5 236.561 
1953 0... 67.061 34.7 193.120 
1954 .... 77.704 28.4 273.184 
1955 araa 72.828 32.4 225.045 
LOSS: zn: 79.990 38.9 205.793 
LOD cesa 93.855 41,4 226.442 
VOSS: us 56.111 41.7 134.649 
1959 .... 81.723 38.2 213.960 
1960 .... 93.834 38.4 244,441 


Como puede apreciarse, las cifras de importación de materias 
primas son de entidad dentro del ámbito de nuestro comercio de 
importación. Si se considera que la suma correspondiente a materias 
primas importadas es sólo uno de los elementos (a veces no el mayor) 
constitutivos del costo de los productos terminados, puede afirmarse 
que la economía de divisas resultante del hecho de que dichas mate- 
rias sean procesadas y terminadas en el país, en lugar de importar los 


productos elaborados o terminados, configura un factor favorable 
de entidad. 


d) Mercado inmobiliario 


Los permisos de edificación en Montevideo, capital de la República, 
han mostrado en los últimos cinco años tendencia descendente, mientras 
que el valor declarado de dichos permisos después de haber alcanzado 


en 1958 su cifra mäs importante, $ 142:050, presenta montos cada 
vez menores en los años subsiguientes. 


Anos N® de Permisos Valor Declarado 
_ eee r 
DODO: «torre a en 6.327 133 :042 
TOST nannte 51.957 118:041 
LISS os cheek meno anise cme 5.048 142:050 
NE: aaa seesaw som at 3.126 138:859 
VIGO! A ee es Ete a 2.799 104:832 


e) En materia de integración estatal del medio económico 
nacional 


En el Uruguay el Estado interviene en forma amplia con vistas 
a lograr la mejor integración del aludido medio y ello ha plasmado 
en todo un concierto de leyes que rigen las relaciones entre el capital 
y el trabajo, de manera tal que se facilita la implantación y el desarrollo 
de industrias y de actividades comerciales en un clima de pacífico 
respeto de las normas de derecho y de convivencia tranquila, factores 
ambos que condicionan necesariamente en cualquier lugar y en cualquier 
época el éxito de las empresas privadas y el progreso de la economía. 


COMERCIO EXTERIOR 


CUADRO 1 


BALANCE COMERCIAL E INTERCAMBIOS (1951-1960) 


Anos Exportaciones Importaciones Saldos Intercambio 


(En miles de dölares) 


LISI sine 236.310 309.389 — 73.079 545.699 
1952 sisate 208.786 236.561 — 27.775 445.347 
1953: cc 269.511 193.120 + 76.391 462.631 
1954 ri 248.903 273.184 — 24.281 522.087 
1953 sense 183.074 225.045 — 41.971 408.119 
1956 xy nies 210.731 205.793 + 4.938 416.524 
BIST" nme 128.109 226.442 — 98.333 354.551 
LOSS! ara 138.622 134.649 + 3.973 273 271 
WDD eu 97.794 213.960(*) — 116.166 311.754 
LIGO soi 129,401 244.441() — 115.040 373.842 


Las cifras representativas de nuestro Comercio Exterior que se 
detallan en el cuadro N® 1 evidencian en el decenio que se considera 
predominio de saldos negativos en nuestro Balance Comercial, de los 
que cabe señalar por su importancia los correspondientes a los 
años 1959, 1960 y 1957, por Dis. 116:166, Dis. 115:040 y Dis. 98:333, 
respectivamente. 

El saldo positivo más importante correspondió al año 1953, por 
Dis. 76:391, lapso en que se ubica la cifra de exportaciones más im- 
portante del período y en que se produce concomitantemente dismi- 
nución de entidad en las importaciones. 

Los guarismos relativos al intercambio comercial acusan las cifras 
de más entidad en los años 1951 y 1954, por Dis. 545:699 y 522:087. 


(1) La fuente informativa comunicó que en la cifra de importaciones del 
ano 1959 están incluidas regularizaciones de despachos de importación por adju- 
dicaciones de divisas otorgadas desde 1955 en adelante (rubro “Combustibles y 
Lubricantes”). Esas regularizaciones son: 1955, Dis. 2:505; 1956, Dis. 6:813; 
1957, Dis. 28:224; 1958, Dis. 33:364; 1959, Dis. 3:588. 

(2) EI Contralor de Exportaciones e Importaciones comunicó que se auto- 
rizaron despachos de importación correspondientes a regularizaciones de ejercicios 
anteriores por un importe de Dls. 15:837.936. 


Es precisamente en el año 1951 en que se producen importantes ventas 
de nuestros productos en el exterior, al mismo tiempo que las altas 
cifras del volumen cambiario y la política del “stockage” llevada a 
cabo en previsión a las contingencias que pudieran derivarse de los 
sucesos internacionales, determinaron que en ese período se ubicara la 
cifra de importaciones más significativa del decenio, Dis. 309:389. 


CUADRO 2 


EXPORTACIONES (1951-1960) 


1960 1959 1958 1957 1956 


(En miles de dólares) 


LADA were: 45.084 34.354 63.448 43.393 88.146 
Carnes y derivados . 30.795 18.509 14.611 27.473 22.190 
Product. agric. y de 

Granja (Ind.) .. 7.147 6.586 11.644 10.961 11.852 
Hilandería ....... 26.510 23.224 21.544 24.983 41.901 
Cueros y cerdas ... 15.843 10.044 9.020 11.078 15.915 
Industrias diversas . 2.358 527 1.444 589 122 
Product. agric. y de 

Granja (Nat.) .. 726 4.050 16.536 8.452 28,122 
Otros productos ... 938 500 375 1.180 1.883 


129.401 97.794 138.622 128.109 210.731 


1955 1954 1953 1952 1951 


(En miles de dólares) 


LIDAS ne 74.200 92.599 127.310 68.281 96.544 
Carnes y derivados . 7.210 45.494 44.157 40.618 44.566 
Product. agríc. y de 

Granja (Ind.) .. 22.452 38.570 24.802 37.478 30.401 
Hilandería ....... 34.796 34.763 41.191 24.277 28.224 
Cueros y cerdas ... 15.028 18.542 24.185 23.448 25.761 
Industrias diversas . 813 1.000 548 1.125 3.204 
Product. agric. y de 

Granja (Nat.) .. 26.471 13.831 5.371 12.003 5.108 
Otros productos ... 2.104 4.104 1.947 1.556 2.502 


183.074 248.903 269.511 208.786 236.310 


El detalle del cuadro N® 2 permite apreciar que los rubros prin- 
cipales de nuestra exportaciön guardan relaciön con la caracteristica 


agropecuaria de nuestro pais. 


CUADRO 


e 


2 


IMPORTACIONES (1951-1960) 


1959 


1960 1958 1957 1956 
(En miles de dólares) 

Mat. primas ...... 93.834 81.723 56.111 93.855 79.990 
Mag. en general ... 17.370 15.971 11.269 26.635 21.894 
Combustibles ..... 58.323 76.911() 28.883 16.016 33.220 
Barraca .......... 11.818 6.913 7.497 17.943 16.236 
Vehículos ........ 22.753 7.387 7.149 27.139 19,233 
Almacén ......... 11.061 9.424 7.068 16.373 11.235 
Semillas y forrajes . 9.619 1.782 3.792 2.427 2.985 
Otros productos ... 19.663 13.849 12.880 26.054 21.000 

244.441(?) 213.960(') 134.649 226.442 205.793 

1955 1954 1953 1952 1951 
(En miles de dölares) 

Mat. primas ...... 72.828 77.704 67.061 65.085 91.324 
Máq. en general ... 37.043 44.430 26.802 35.123 47.478 
Combustibles ...... 26.549 37.073 22.374 31.291 29.931 
Barraca .......... 21.135 28.115 16.346 20.866 27.598 
Vehículos ........ 17.902 27.153 17.866 31.901 50.101 
Almacén ......... 14.022 13.731 12.379 16.173 16.561 
Semillas y forrajes . 2.145 2.712 3.567 1.367 569 
Otros productos ... 33.421 42.266 26.725 34.755 45.827 

225.045 273.184 193.120 236.561 309.389 


(1) La fuente informativa comunicó que en la cifra de importaciones del 
año 1959 están incluidas regularizaciones de despachos de importación por adjudi- 
caciones de divisas otorgadas desde 1955 en adelante (rubro “Combustibles y 
Lubricantes”). Esas regularizaciones son: 1955, Dis. 2:505; 1956, Dis. 6:813; 
1957, Dis. 28:224; 1958, Dis. 33:364; 1959, Dis. 3:588. 

(2) El Contralor de Exportaciones e Importaciones comunicó que se auto- 
rizaron despachos de importación correspondientes a regularizaciones de ejercicios 
anteriores por un importe de Dis. 15:837.936. 


A través del cuadro N® 3 puede observarse que el rubro más 
importante de nuestras importaciones es el de “Materias Primas” cuyo 
valor absoluto de más entidad se ubica en el año 1957, Dls. 93:855 
(41.4 % del total de nuestras importaciones), en términos relativos 
cabe indicar que en el año 1958 se sitúa el valor más alto del rubro 
que se comenta, 41.7 % del total de nuestras compras al exterior. 


CUADRO 4 


COMERCIO EXTERIOR POR GRUPOS DE PAISES 
(1951-1960) 


(En miles de dólares) 


1951 1952 
Países Exp. Imp. Saldo Exp. Imp. Saldo 
Sudamericanos 13.588 57.098 — 43.510 29.888 52.965 — 23.077 
EE.UU. de A. 102.714 89.599 + 13.115 51.086 60.731 — 9.645 
Comunid. Brit. 
de Naciones 47.629 53.933 — 6304 36.273 36.935 — 662 
Otros países . 72.379 108.759 — 36.380 91.539 85.930 + 5.609 
Total .. 236.310 309.389 — 73.079 208.786 236.561 — 27.775 
1953 1954 
Países Exp. Imp. Saldo Exp. Imp. Saldo 
Sudamericanos 16.164 47.295 — 31.131 39.739 69.647 — 29.908 
EE.UU. de A. 50.828 34.868 + 15.960 32.625 45.318 — 12.693 
Comunid. Brit. 
de Naciones 87.421 32.335 + 55.086 49.747 51.737 — 1.990 
Otros paises. 115.098 78.622 + 36.476 126.792 196482 + 20.310 
Total .. 269.511 193.120 + 76.391 248.993 273.184 — 24.281 


1955 1956 
Paises Exp. Imp. Saldo Exp. Imp. Saldo 
Sudamericanos 32.102 59.392 — 27.299 27.490 49.950 — 22.460 
EE.UU. de A. 16.459 43.572 — 27.113 24.640 32.787 — 8.147 
Comunid. Brit. 
de Naciones 25.951 34.516 — 8.565 22.394 24.974 — 2.580 
Otros paises. 108.562 87.565 + 20.997 136.207 98.082 + 38.125 
Total 183.074 225.045 — 41.971 210.731 205.793 + 4.938 
1957 1958 
Paises Exp. Imp. Saldo Exp. Imp. Saldo 
Sudamericanos 11.199 45.160 — 33.961 13.513 48.635 — 35.122 
EE.UU. de A. 12.493 55.720 — 43.227 10.698 16.420 — 5.722 
Comunid. Brit. 
de Naciones 22.375 35.226 — 12.851 22.491 14.145 + 8.346 
Otros paises. 82.042 90.336 — 8294 91.920 55.449 + 36.471 
Total 128.109 226442 — 98.333 138.622 134.649 + 3,973 
1959 1960 
Países Exp. Imp. Saldo Exp. Imp. Saldo 
Sudamericanos 2.967 86.302  — 83.335 3.626 66.715  — 63.089 
EE.UU. de A. 11.669 32.089 — 20.411 19575 65.534 — 45.959 
Comunid. Brit. 
de Naciones 10.311 17.645 — 7.334 33.453 28.881 + 4,572 
Otros países . 72.847 77.933 — 5.086 72.747 83.311 — 10.564 
Total 97.794 213.960(') —116.166 129.401 244441(*) —115.040 


(1) La fuente informativa comunicó que en la cifra de importaciones del 
año 1959 están incluidas regularizaciones de despachos de importación por adjudi- 
caciones de divisas otorgadas desde 1955 en adelante (rubro “Combustibles y 


Lubricantes”). Esas regularizaciones son: 1955, Dis. 2:505; 
1957, Dis. 28:224; 1958, Dls. 33:364; 1959, Dis. 3:588. 


1956, Dis. 6:813; 


(2) El Contralor de Exportaciones e Importaciones comunicó que se auto- 
rizaron despachos de importación correspondientes a regularizaciones de ejercicios 
anteriores por un importe de Dis. 15:837.936. 


Del cuadro N® 4 se deduce que en relaciön al grupo de Paises 
Sudamericanos los saldos de nuestro Comercio Exterior han sido 
siempre negativos, correspondiendo las cifras mäs significativas a los 
años 1959 y 1960, por Dis. 83:335 y 63:089, respectivamente. 


Se estima que el establecimiento de la Zona de Libre Comercio 
de la cual forma parte nuestro país, conjuntamente con Argentina, 
Brasil, Perú, Paraguay, Chile y México, permitirá vigorizar el inter- 
cambio con esos países, a la vez que la liberación del comercio entre 
los países miembros impulsará al mejor aprovechamiento de los fac- 
tores de producción disponibles determinando asimismo el aumento 
de las oportunidades de empleo. 


Con respecto a EE.UU. de América los saldos, excepción hecha 
de los años 1951 y 1953 (en que se registran saldos positivos por 
Dis. 13:115 y Dis. 15:960) han sido siempre desfavorables ubicándose 
los mayores importes en los años 1960 y 1957 por Dis. 45:959 y 
Dis. 43:227, respectivamente. 


En relación a la Comunidad Británica de Naciones los únicos 
saldos positivos correspondieron a los años 1953, Dls. 55:086; 1958, 
Dis. 8:346; y 1960, Dis. 4:572, siendo negativos los relativos a los 
otros años, entre los que se destacan los que corresponden a los 
años 1957, Dis. 12:851 y 1955, Dis. 8:565. 

En lo que se refiere al conjunto de los otros países sólo hubo 
saldos negativos en los años 1951, 1957, 1959 y 1960, siendo el más 
importante el primero por Dis. 36:380. Los saldos positivos de más 
entidad se ubicaron en los años 1956, Dis. 38:125; 1953, Dis. 36:476; 
y 1958, Dis. 36:471. 


SISTEMA BANCARIO 


La banca uruguaya admite una primera división: Banca Privada 
y Banca Oficial. 

La Banca Privada está sometida a un régimen de contralor y de 
exigencias legales de carácter general; la Banca Oficial se mueve dentro 
de regímenes legales especiales para cada institución, establecidos en las 
respectivas leyes de creación. Ello como consecuencia de que cada ente 
bancario oficial difiere esencialmente de los otros, por su naturaleza 
y funciones específicas. 


BANCA OFICIAL 


Está compuesta por cuatro institutos: Banco de Seguros del Estado, 
Banco Hipotecario del Uruguay, Caja Nacional de Ahorro Postal y 
Banco de la República Oriental del Uruguay. 


Banco de Seguros del Estado. — Creado por ley de 27 de 
diciembre de 1911 con el cometido de realizar seguros. Además de las 
operaciones generales de seguros puede adquirir la cartera de compañías 
de seguros, sustituyéndolas en todas las obligaciones y derechos; colocar 
en Deuda Pública o en valores de fácil realización, las reservas técnicas; 
caucionar o vender los títulos o valores de su cartera; efectuar reasegu- 
ros, etc. (Art. 17 de su Carta Orgánica). 


Al cierre del último ejercicio anual el instituto contaba con un 
capital de $ 10:000 y capitales de reservas superiores a $ 187:000. 


Banco Hipotecario del Uruguay. — Creado por ley de 24 de 
marzo de 1892. De acuerdo con su actual Carta Orgánica se declara 
privilegio exclusivo del Estado, la emisión sobre bienes de terceros, 
de títulos, bonos y obligaciones hipotecarios, los cuales serán emitidos 
por el Banco Hipotecario del Uruguay. 


En la actualidad su capital es de $ 55:000; sus reservas alcanzan a 
S 59:000. Sus préstamos hipotecarios superan levemente los $ 1.200:000. 


Caja Nacional de Aborro Postal. — Creada por ley de 27 de 
febrero de 1919. Tiene por finalidad facilitar y extender el desarrollo 
del ahorro público. De los depósitos recibidos, no menos del 65 %, 
deberá ser invertido en la adquisición de títulos de deuda pública, 
títulos hipotecarios, obligaciones hipotecarias y títulos municipales y 
en certificados, bonos y obligaciones del Departamento Financiero de 
la Habitación; el resto podrá ser empleado en préstamos a entes 
autónomos o servicios descentralizados del Estado, que tengan recursos 
propios y estén autorizados a contratarlos; en la adquisición de pro- 
piedades urbanas de renta sustancial y segura; en la concesión de 
fondos a los Gobiernos Municipales del Interior con destino a la 
construcción de Obras Públicas, etc. 

Posee un fondo de reserva superior a $ 6:000 y sus depósitos 
alcanzan a $ 126:000. 


Banco de la República Oriental del Uruguay. — Creado 
por leyes de 13 de marzo y 4 de agosto de 1896 con carácter de 
organismo privilegiado de emisión y con facultades, además, para la 
realización de operaciones típicas de banco comercial. 

El Banco comprende dos Departamentos independientes: el de 
Emisión y el Bancario. 


Departamento de Emisión: Tiene a su cargo la emisión de 
billetes con carácter de privilegio exclusivo y la custodia y adminis- 
tración del encaje en oro; sus billetes tienen curso legal en toda la 
República y gozan de la garantía del Estado. 

El Departamento de Emisión está bajo la dirección de un Consejo 
Honorario que se integra con el Presidente y Directores del Banco 
de la República, un delegado de los Bancos nacionales privados y 
otro de los Bancos extranjeros afiliados a la Cámara Compensadora 
y dos representantes designados respectivamente por la industria y el 
comercio y por la producción rural, 


Régimen de la Emisión: La emisión monetaria se ajusta per- 
manentemente a la legislación nacional específica, y el Banco emisor 


tiene consagrada por la ley una completa autonomia respecto de los 
Poderes Públicos del Estado, autonomía que nunca fue vulnerada en 
lo más mínimo por el Gobierno Nacional, desde la época de la 
fundación en 1896. El régimen de la emisión de billetes, de acuerdo 
con las disposiciones legales en vigencia, responde a los siguientes 
conceptos: 


a) 


b) 


c) 


d) 


Contra entrega de oro, el equivalente legal que corresponda 
en billetes. La citada equivalencia, según el art. 10 de la 
ley de 17/12/959, ha quedado fijado en 0 gramos 136719 
de oro puro por peso. 


Contra entrega de divisas o cambio extranjero de libre con- 
vertibilidad, que se regirá por las equivalencias legales 
respectivas, ley 17/12/959. 


Por redescuentos directos, de acuerdo al art. 19 de la ley 
del 16/11/950 que modificó nuevamente el art. 20 de la 
ley de 2/1/939. Dicho artículo establece: “El Departamento 
de Emisión redescontará al Departamento Bancario del 
Banco de la República y a los Bancos Particulares docu- 
mentos comerciales relacionados con la negociación de 
mercaderías, materias primas, ganados y frutos del país, 
que lleven por lo menos dos firmas solventes, una de las 
cuales deberá ser bancaria, y que venzan dentro de un plazo 
de 180 días contados a partir de su redescuento. Los billetes 
así emitidos serán retirados de la circulación a medida que 
se cancelen los documentos redescontados”. 


Por redescuentos según la ley de 3 de enero de 1959. (Se 
trata de un apoyo financiero transitorio, a no más de 
180 días, vinculado al proceso de realización de los Títulos 
Hipotecarios correspondientes, cancelándose al realizarse los 
citados valores. 


La emisión circulante al 31 de diciembre de 1960 ascendió a 
$ 1.398:000 y la existencia de oro por todo concepto en poder del 
Banco se situö por encima de los $ 1.167:000. De todo ello se infiere 
que la masa de oro del Banco, con respecto a la moneda fiduciaria 
circulante, representó a esa fecha, más de un 83 %. 


Departamento Bancario: Al Departamento Bancario, en gran- 
des rasgos, corresponde: efectuar descuentos de documentos, acordar 
créditos en vale o cuenta corriente, hacer anticipos con caución pren- 
daria de fondos públicos, el contralor general y centralización de las 
operaciones cambiarias, sin perjuicio de realizar éstas también direc- 
tamente, recibir depósitos en cuenta corriente o a la vista, realizar 
operaciones de redescuentos, etc. Además, la ley de 17/12/959 tras- 
ladó al Banco de la República O. del Uruguay las funciones que 
estaban a cargo del Contralor de Exportaciones e Importaciones. 

El Departamento Bancario debe mantener en todo momento un 
encaje en billetes u oro de 20 % de los depósitos en él constituidos, 
con exclusión de los de organismos oficiales. 

El Departamento Bancario mantiene, además de su Casa Central 
en Montevideo y de la Caja Nacional de Ahorros y Descuentos, seis 
agencias en la Capital y sesenta y seis filiales en el territorio nacional, 
atendiendo las diversas zonas del país. 

La gestión crediticia del Departamento Bancario del Banco, según 
es tradicional en el país, no responde a propósitos de hegemonía ni de 
concurrencia comercial respecto de la Banca Privada nacional o extran- 
jera, sino a claras finalidades de complementación del volumen de 
asistencia crediticia que conviene al proceso de desarrollo del país, 
centrándose especialmente la referida gestión del Departamento Ban- 
cario, en formas de crédito a mediano y largo plazo, en condiciones 
de liberalidad que no encajan debidamente en los planos de acción que 
corresponden a la Banca comercial privada. 


BANCA PRIVADA 


Los institutos bancarios privados se rigen en el país por una 
legislación específica que, en lo fundamental, establece: 


a) Definición legal de Bancos, Cajas Populares y Casas Bancarias; 
b) Operaciones que pueden realizar estas entidades; c) Condiciones 
para obtener autorización de funcionamiento; d) Régimen de admisión 
de depósitos; e) Régimen de encaje; f) Régimen de liquidación; 
g) Publicación de balances, etc.; y h) Sanciones por incumplimiento 
de las obligaciones legales. 


La Banca Privada, en la actualidad, está integrada por setenta y 
seis instituciones, que incluyen cincuenta y seis Bancos y veinte Cajas 
Populares. 

Á continuación se insertan las gráficas correspondientes a las 
cifras más significativas del Banco de la República O. del Uruguay 
y de la Banca Privada. 
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MERCADO BURSATIL 


Se podría señalar que en el período 1951-1960 el panorama de 
plaza, sus volúmenes operativos y cotizaciones, han variado en función 
de los principales factores económico-financieros, especialmente de las 
alternativas experimentadas por nuestro comercio exterior en razón 
de la alta vulnerabilidad del mercado financiero interno, derivada 
directamente de la típica economía uruguaya "de exportación”. 


Con referencia al panorama del último año, en el sector de valo- 
res públicos cabe destacar, especialmente, la favorable evolución expe- 
rimentada por los Títulos Nacionales en lo que se relaciona con el 
interés despertado en el inversionista privado como resultado de la 
ley de 31 de diciembre de 1959. Los efectos de la citada ley fueron 
tonificantes para la comercialización de estos papeles debido princi- 
palmente a sus disposiciones sobre nuevos y más adecuados agrupa- 
mientos de las deudas en circulación y a emitir, fondo de estabilización 
y régimen de rescate directo moviendo eficientemente la intervención 
de la Dirección de Crédito Público en el mercado de valores. La 
concertación de negocios en la plaza de Municipales adquirió ritmo 
ágil y el mercado atravesó períodos de firmeza; y los Títulos Hipo- 
tecarios mantuvieron las características habituales: importante volumen 
de operaciones, estabilidad, tono sostenido y evolución normal de las 
cotizaciones de acuerdo a la fecha de pago de intereses. 

El sector de valores privados no mostró, con relación a años 
anteriores, variaciones de entidad en su modalidad operativa. El mer- 
cado accionario presentó en general tono sostenido, registrando, sólo 
circunstancialmente, oscilaciones en el tono de plaza, volumen de 
negocios y cotizaciones de los distintos papeles. Las Obligaciones conti- 
nuaron comercializándose en forma corriente, pero sus actividades 
acusaron cifras significativas como resultado de la colocación de nuevas 
series que el mercado absorbió sin dificultad en 1960. En los primeros 
meses de 1961, la citada colocación se llevó a cabo en forma algo lenta. 


MONTO DE OPERACIONES EN VALOR EFECTIVO 
3 S 2 p $ 
3 à $ N RE 33 
Ss S.3 SS N RS SR 3 
3 EE EE 38 eS RA Y BS 
N 38 IS AS sé BEN SS BE 
X HZ HS RI ES RA WS ¡WS 
(en miles de pesos) 
951.46. 51.706 33.549 103.435 = 188.690 49.232 237.922 
1952 .... 31.800 16.480 97.743 — 146.023 33.112 179.135 
953 4a 34.246 28737 106.652 8.909 198.544 32.496 231.049 
1954.... 55.936 15.343 104.913 23.811 200.003 38.687 238.690 
955.245. 36.516 6.557 100.422 13.499 156.994 29.948 186.942 
1956.... 34.177 18.073 135.999 19.681 198.930 29.929 228.859 
1957 .... 24.960 14.445 123.700 4.230 167.335 24.991 192.326 
1958.... 30.476 14.280 146.306 — 191.062 26.643 217.705 
1959 .... 67.947 24.508 174.054 — 266.509 41.816 308.325 
960 .... 43.549 21.079 194.881 — 259.500 67.300 326.800 
TITULOS (') 
Anos Nacionales Municipales Hipotecarios 
NOS ts ss 93.16 89.56 93.48 
NA A 86.87 82.88 85.91 
19532 ss ws 86.62 82.17 86.39 
NOS il 85.60 81.86 83.94 
1955. oder 80.34 11:38 79.43 
ISO ee 7.6.79 73.46 80.50 
1957 sss ora va 74.67 Tak A 79:79 
SE NE 74.43 751, 15 79.49 
OS OM era eccr sesh: 83 .55(°) 74.69 79.33 
LIGO eo eee ans 73.76 qa. ol 79.48 


(1) Los precios de los valores privados, debido a su gran variedad, no 
permiten establecer una media representativa. 


(2) Si se excluyen los importes correspondientes a la colocación del 
Empréstito Patriótico 5 % 1959 que se realizara a la par, la media se ubica en 76.62. 


FINANZAS PUBLICAS 


DEUDA PUBLICA INTERNA, EXTERNA, MUNICIPAL 
Y FLOTANTE (*) 


Años Dda. Nac. Dda. Nac. Deuda Deuda 
Interna Externa Municipal Flotante 
TOS! meras 783:136 114:005 144:119 26:803 
1952 sn 823:430 110:911 156:672 17:268 
1953 sasıws 901:041 107:424 184:917 47:922 
1954 ...... 1.096:270 104:128 197:293 54:854 
1955 sesame 1;212:235 100:480 214:887 47:800 
1956 nase 1.161:534 96:737 244:740 37:578 
1957 sais 1.225:581 92:386 250:431 23:860 
1958 sans 1.352:092 88:292 256:628 35:688 
1959 15:78: 1.500:247 84:248 283 :367 50:740() 
1960 ...... 1.818:536 80:223(°) 292:224 97:724 


Préstamo Eximbank (Rione) al 31/12/60 .. Dis. 4:000.500.00 


” IB 30 UR Ley 18/5/51 al 30/6/60 ” 23:925.000.00 
” 1B 132 UR ” 9/11/55 ” 30/6/60 ”  4:961.000.00 
” 1B 152 UR ” 14/2/57 ” 30/6/60 ” 22:185.397.12 
” ARE, ” 30/6/60 ” 296.100.00 
” ANP. ” 30/6/60 ” 306. 100.00 


(*) Fuente: Dirección de Crédito Público. 
(1) Por efecto de la reforma cambiaria los Dis. de 1.519 pasan a $ 6.50. 


(2) Esta cifra deberá complementarse con los saldos de diferentes présta- 
mos concertados en el exterior, los que se indican seguidamente: 


Deuda Publica 


La emisión de Deuda Pública en el Uruguay está sujeta a un 
régimen de garantías establecido por disposiciones constitucionales 
específicas. El artículo 85 inciso 6° de la Constitución establece que 
compete al Poder Legislativo autorizar, a iniciativa del Poder Ejecutivo, 
la Deuda Pública Nacional, consolidarla, designar sus garantías y 
reglamentar el Crédito Público requiriéndose, en los tres primeros 
casos, la mayoría absoluta del total de componentes de cada Cámara. 


GRANDES CIFRAS DEL PRESUPUESTO NACIONAL (*) 


Anos Recursos Gastos Diferencias 
$ $ $ 
A ee ee 367:522 376:997 9:475 Def. 
TISA a ent ae 334:405 367:083 32:678 Déf, 
TOSS cenar aa 358:228 429:093 70:865 Déf. 
VISA nai 475:090 524:838 49:748 Déf. 
1 caen 509:047 533:891 24:844 Déf. 
e erie 541:785 545:029 3:244 Def. 
TOS an sanieren 664:871 726:744 61:873 Def. 
TOIS: O 699:854 798:953 99:099 Def. 
1959 arrasa ara tex 900:072 842:525 57:547 Sup. 
TOGO race 1.454:868 1.425:167 29:701 Sup. 


Presupuesto General 


La Constitución de la República en su sección XIII dedicada 
a la Hacienda Pública, establece las disposiciones referentes a la 
iniciativa, preparación, presentación, sanción, ejecución y contralor del 
presupuesto general. 


(*) Fuente: Contaduría General de la Nación. 


RECAUDACIONES NACIONALES (*) 


Direccion Dir. Gral. Dir. Gral. 

Pertodos General Aduanas de Imp. de Imp. 

de Correos Internos Directos 

$ $ $ $ 
Año 1951 sismos rss 3:901 81:334 92:858 114:057 
Ano 1952 answer 4:207 58:658 100 :902 119:906 
AGG: T53 esmas 4:054 522121 116:622 137 :684 
Año 1954 ............. 4:368 82:554 133:822 173:746 
ARG 1955: sisi 4:547 71:685 145:948 182:206 
Año 1956 ......oo..oo.. 4:638 61:359 143:758 228:824 
Año: LIST sist 6:005 76:678 174:512 262:927 
Año 1958 r.ecoccmmenso» 6:630 51:655 205:054 296:187 
Año 1999 arena 7:349 62:538 244:165 371:438 
Año 1960C) ........... 8:978 172:576 257:974 576:577 
Beneficios  Administrac. de Lotería Servicio G : 
Periodos de Camb. Loteria Ouinielas de Trans- ieh 
p/Gobier. misiones 
$ $ $ $ $ 

Año 1951 .. 74:893 11:746 5:874 3:110 69:189 
Año 1952 .. 54:807 13:852 7:289 2:948 63:886 
Año 1953 .. 49:853 17553 8:921 2:872 56:725 
Año 1954 .. 55:064 21:224 10:536 3:168 87:202 
Ano 1955 .. 38:330 23:178 15:940 3:274 91:985 
Año 1956 .. 47:329 23:831 23:027 3:860 97:106 
Año 1957 .. 14:224 26:177 19:858 5:294 132:087 
Año 1958 .. 9:366 27:013 17:135 5:616 155:368 
Año 1959 .. 214 34:138 20:808 7:061 233:261 
Año 1960C) 385:044(°) 47:563 27:543 11:316 307:386 


(*) Fuente: Ministerio de Hacienda. 
(1) Falta computar la recaudación del ejercicio 1960 percibida en el período 
enero-febrero de 1961. 


(2) Desde 1960 los importes responden al Fondo de Detracciones creado 
por la Ley de Reforma Monetaria y Cambiaria de 17/12/959. 


VI) Conclusiones 


La linea evolutiva que presenta la Repüblica Oriental del Uruguay, 
a la luz de los análisis de sus elementos fundamentales en lo econó- 
mico, lo financiero, lo político y lo social, según lo expuesto, es pro- 
misoria, no solamente por la sólida estructura, apreciable volumen y 
efectivo concierto de los distintos sectores del andamiaje productor 
del país, sino también por los altos índices de liberalidad, protección 
y respeto que, a favor de la iniciativa y de las actividades económicas 
privadas, acusan, de consuno la legislación positiva y, prácticamente, 
la totalidad de las fuerzas políticas que informan la acción legislativa, 
ejecutiva y administrativa de los gobiernos nacionales. Puede afirmarse, 
en este sentido, que existe ya una auténtica tradición uruguaya en esa 
línea de conducta para el enfoque y tratamiento de los asuntos o 
negocios públicos y —en especial modo— de los problemas econó- 
micos inherentes al medio nacional. 


Esa tradicional liberalidad, protección y respeto de las actividades 
privadas es, precisamente, el factor imponderable, pero de la más alta 
eficiencia, que ha venido concurriendo con los demás agentes especí- 
ficos naturales, a la formación económica del país y a crear el clima 
de tranquilidad, seguridad y confianza que inspira y mueve la persis- 
tente acción capitalista inversora y, con ella, el sostenido progreso 
del mercado, en perspectiva histórica. Los capitales nacionales y los 
capitales extranjeros han venido actuando siempre en el mismo plano 
de igualdad y máximas garantías institucionales. 

Además, como ha podido verse a través de las consideraciones, 
concepto y cifras insertos en este trabajo, los renglones de la produc- 
ción básica uruguaya son, por su naturaleza, de permanente interés 
internacional, ya como materias primas, ya como productos semiela- 
borados, o industrializados, lo que asegura sobre bases económicas de 
natural solidez la vitalidad del país. 

Los rendimientos físicos de las actividades de las empresas pueden 
calificarse de muy buenos y, aun, superiores, por su calidad y volumen; 
los beneficios y dividendos de los capitales invertidos son, en general, 
adecuados y estables. 


El mercado financiero uruguayo es de dimensiones, desde luego, 
reducidas, como corresponde a todo andamiaje económico situado en 
las primeras etapas de evolución industrial. La masa de ahorros y de 
réditos disponibles es altamente solicitada por las exigencias naturales 
de una capitalización en proceso firmemente ascendente, lo que se ha 
traducido en los últimos años por el hecho, tan frecuente que ha 
pasado a ser costumbre, de que los dividendos sean reinvertidos en las 
propias empresas que los producen, ampliando sus capitales accionarios. 

Las necesidades de crédito son atendidas por un sistema bancario 
tradicionalmente sólido, en el que actúan las organizaciones privadas 
y del Estado más arriba descritas, dentro de un también tradicional y 
armónico concierto. 

La solvencia y el equilibrio estructural del mercado financiero 
uruguayo son bien conocidos, y se han mantenido y afianzado a través 
del tiempo. Su volumen de operaciones resulta, por lo general, un 
tanto insuficiente, en períodos de expansión de negocios. La corriente 
de internación de capitales del exterior, provocada por los compara- 
tivamente altos rendimientos de las inversiones industriales en el país 
y por la seguridad política del mismo, ha venido complementando, 
en diversas oportunidades, aquella relativa insuficiencia, de manera tal 
que el desarrollo económico y el progreso social, en línea de larga 
duración, ha podido cumplirse exitosamente. 

La tutela estatal sobre el comercio exterior, ejercida antes, esen- 
cialmente, a través de los tipos cambiarios múltiples, fue trasladada, 
a raíz de la Reforma Cambiaria y Monetaria de 17 de diciembre 
de 1959, al campo impositivo de las detracciones para las exporta- 
ciones y de los depósitos y recargos, de orden netamente bancario 
interno, para las importaciones. 


(Sintesis de un trabajo especialmente preparado por el Depto. 
de Investigaciones Económicas del Banco de la República). 
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Bank of the Republic, at Montevideo (front view 
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EI progreso es riqueza. 

De la estaciön Central de ferrocarriles, 
General Artigas, Montevideo, 

sale una moderna locomotora de la 
Administración de Ferrocarriles del Estado. 


Modern engine leaving Montevideo's Central Station. 


Fuentes de riqueza. Visión parcial de un establecimiento textil, rama principal 
del desarrollo industrial uruguayo. 


Partial view of textile factory at work. 


Planta de refineria de la ANCAP, en La Teja, Montevideo. 
Al fondo el Cerro y su fortaleza, vinculada a grandes momentos 
de la historia nacional, 


View of state-owned ANCAP's oil Refining Plant. 
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Domando la naturaleza. Sistema de aprovechamiento hidroeléctrico del Río 
Negro. Represa del Rincón del Bonete (arriba). Represa de Baygorria (abajo). 


Rincón del Bonete (top) and Baygorria Dams, 
both at the Negro River (bottom). 
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Los servicios püblicos nacionalizados. Palacio de la Luz, edificio de la 
administración de UTE, Usinas y Teléfonos del Estado. 


Palacio de la Luz (Palace of Light), building of the nationalized electricity 
and telephone services. 


La riqueza de la tierra. 
Tropeando ovinos en un típico rincón de la campaña uruguaya. 


Gaucho at work. 
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LETRAS 


INICIADORES Y FUNDADORES 


ARCA fronteriza del viejo Imperio en declinaciön; plaza verde 
sólo cruzada por soldados y contrabandistas, lo que había de ser la 
República Oriental del Uruguay no integró hasta muy avanzado el 
siglo XVIII una estructura social en la que el quehacer de la cultura 
(recepción, transmisión, conservación y creación) fuera mínimamente 
posible”. En el plano anónimo, verbal, vivía el romancero español 
(registrable hasta hace pocos años en modestos cantores de nuestra 
campaña); faltaban los creadores. 


Algunos hechos históricos tenían repercusión literaria (en 1808 
se estrena en Montevideo la obra teatral “La lealtad más acendrada o 
Buenos Aires vengada” del capellán Juan José Martínez que canta 
la victoria sobre las invasiones inglesas) y fue un hecho histórico fun- 
damental el que despertó vocaciones dormidas. Francisco Acuña de 
Figueroa (1791-1862) fue la versión ciudadana de ese despertar. 
Cronista versificador de la vida municipal fue también cantor de la 
guerra nacional. Se le considera como el primer escritor uruguayo. 
Bartolomé Hidalgo (1788-1823), cantor del extramuro montevi- 
deano, armará la estructura de la poesía gauchesca recreando el habla 
del habitante del campo, utilizando una técnica dialogística y haciendo 
crónica de la Guerra de la Independencia. 


Alejandro Magariños Cervantes (1825-1893), en la época de 
la Guerra Grande, en un Montevideo en el que se suman los escritores 
porteños adversarios de Rosas, transita por la poesía romántica y con 
“Caramurú” (1848) intenta el género novelístico. 

Son tres los valores que cierran esta primera época: Eduardo Ace- 
vedo Díaz, Juan Zorrilla de San Martín y Francisco Bauzá. Eduardo 
Acevedo Díaz (1851-1921) realiza una serie de novelas históricas de 


-ontenido romántico y de estilo narrativo realista (“Ismael”, “Nativa”, 
Grito de Gloria”, “Lanza y Sable”, “Soledad”) en las que utiliza espe- 
cialmente el período independentista para realizar obras de fuerza 
insolita, las primeras de la literatura uruguaya que traspasan, por sus 
valores, el ámbito puramente nacional. Juan Zorrilla de San Martín 
1855-1931) gozó de una inmensa popularidad y fue considerado el 
Poeta de la Patria. Vinculado a la lírica española y a Bécquer, es 
autor de “Tabaré”, poema de legítima fama, tanto para aquellos que 
lo consideran un canto épico al pueblo charrúa como para quienes lo 
consideran un poema lírico que “no tiene una actitud etnográfica sino 
metafísica”. Otras obras suyas: “La Leyenda Patria” y “La Epopeya de 
Artigas”. Es la primera gran voz poética del Uruguay. Francisco Bauza 
(1849-1899) crítico literario, en “Estudios Literarios”, e historiador, en 
“Historia de la Dominación Española en el Uruguay”, señala la madu- 
ración de un proceso cultural que permite un acierto en el juicio y el 
vigor en el descubrimiento de líneas históricas. Se completaba así 
el trabajo implacable, tenaz, sin pausas, de quienes como el Padre 
Damaso Antonio Larrañaga (1771-1848) representan en Uruguay 
“ya independiente, a la constelación continental de los fundadores...” 
quienes se afanaron por cubrir la indigencia humana e institucional de 
sus respectivas naciones. Son los que hacen o piensan todo: “escuelas 
y universidades, periódicos, bibliotecas, ministerios y estrados, leyes e 
institutos, cartas y códigos, caminos y ciudades”. 


LA GRAN GENERACION 


Entre 1868 y 1886, el Uruguay ve nacer en sucesión deslumbran- 
te, una serie de figuras que ocuparán al paso del tiempo primer lugar 
en las letras hispanas. Poetas, filósofos, narradores, dramaturgos, pin- 
tores, músicos se agrupan en ese lapso de 18 años. También estadistas 
e historiadores y políticos. Y si bien el término Generación del 900 se 
ha acuñado en un sentido literario, puede extenderse a otros campos, 
incluyendo el de la ciencia: el pedíatra Morquio, el clínico Soca, entra- 
rían con justicia en esa generación. 


Je siglo, con los jövenes agrupados en cenäculos (Herrera presidia el 
más famoso, aquel que se reunía en la Torre de los Panoramas) influi- 
dos por Ja cultura francesa, reiterando fórmulas vitales del dandismo 
decadentista. 


Delmira Agustini (1886-1914) realiza una obra lírica de cons- 
cante temática erótica recreada por un brillante instrumental poético 
y una capacidad de sinceridad pasional que sigue pareciendo deslum- 
brante. En un país que tiene un llamativo número de grandes poetas 
entre sus mujeres, Delmira Agustini está en primera fila y tiene una 
dimensión reconocida en la poesía erótica hispánica. Algunas de sus 
obras: “El libro blanco”, “Los astros del abismo”. 


María Eugenia Vaz Ferreira (1875-1924) en un solo libro, 
"La isla de los Cánticos”, publicado un año después de su muerte 
por su hermano Carlos, aparece según mucha crítica especializada, 
como la máxima voz poética de ese momento de la literatura uru- 
guaya. En sus poemas se señala un tono “espiritual, clásico, nocturno”, 
y una capacidad ascética para llegar a culminaciones líricas sin apear- 
se de una contenida reticencia. A pesar de su importancia, muchas 
veces ha sido desatendida y puede afirmarse que su influencia en el 
ámbito nacional y americano ha sido mucho menor a la de Delmira 
Agustini, a la de Julio Herrera y también a la de Juana de Ibarbou- 
rou, posterior a ella en el tiempo. 


Carlos Vaz Ferreira (1872-1958). El máximo representante del 
pensamiento filosófico uruguayo, según un crítico argentino "una de las 
mentalidades más originales y analíticas de América”. “Un filósofo de 
aporías, un pensador de problemas replanteados desde la base, una 
implacable tijera de todas las confusiones verbales y teoreticas que los 
recubren”. Sus libros “Sobre la percepción métrica”, “Los problemas de 
la libertad”, “Conocimiento y Acción”, “Lógica Viva”, "Sobre la pro- 
piedad de la tierra”, “Fermentario”, sin armarse nunca en el rigor de 
los sistemas, son ejemplo de un alto pensamiento muchas veces coloca- 
do en la discreta apariencia del planteamiento de los problemas, pero 
siempre preocupado por la temática filosófica fundamental. Vaz Fe- 
rreira es uno de los pensadores más importantes del panorama intelec- 


tual americano y su obra esclarecedora marcó su impronta en sucesivas 
generaciones de uruguayos. 


José Enrique Rodó (1871-1917) como estilista es uno de los 
grandes artífices del idioma español en la corriente modernista. Tanto 
como ideólogo o como crítico de ideologías y de movimientos litera- 
rios, su estatura es ampliamente reconocida. En “Ariel”, “Motivos de 
Proteo”, “El camino de Paros”, “El mirador de Próspero”, sus títulos 
fundamentales, explayó una concepción espiritualista que tuvo singu- 
lares consecuencias en toda América. De tal manera, el arielismo, 
aunque muchas veces no hizo justicia en profundidad, en matices, a su 
creador (según opinión de muchos especialistas) fue un fenómeno 
cultural de proyecciones continentales. 


Florencio Sánchez (1875-1910) es la figura cumbre y en cierto 
sentido solitaria del teatro rioplatense (nacido en Uruguay, realizó gran 
parte de su obra en Argentina). El teatro nacional puede darse como 
iniciado con "La lealtad más acendrada o Buenos Aires vengada”, ti- 
tulo ya citado. El drama patriótico (de Bartolomé Hidalgo, por ejem- 
plo) es típico de esas primeras épocas. En tiempos de la Guerra Gran- 
de, Montevideo vio muchas obras de militancia política acentuada, pero 
sin valores propios. Hasta que aparece el drama gauchesco —el más 
famoso: “Juan Moreira”— primero armado en pantomima y luego 
dotado de texto literario, el teatro que se ve en Montevideo es aquel 
del género chico español o de la ópera italiana. El género gauchesco, 
que crea y culmina en ambos lados del Río de la Plata la troupe de 
los Podestá (de origen uruguayo) vuelca el interés temático sobre los 
problemas nuestros, hace del gaucho —generalmente injusto perse- 
guido, en el molde de “Martín Fierro"— su héroe. Con Sánchez se 
unen la línea temática nacional, urbana y campesina, con el teatro 
realista de tesis en ese entonces en boga en Europa. De tal manera se 
pueden definir las obras de este dramaturgo. Las más importantes: 
“Barranca abajo”, “En familia”, “Los muertos” y “La Gringa”. En el 
momento actual puede sentirse envejecida en ellas la tesis última, aun 
sus situaciones y sus personajes, pero el certero sentido teatral de Sán- 
chez sigue fresco y disfrutable como en la primera hora. 


Eduardo Acevedo (h.) (1857-1948) más allá de su actuación 
política es el gran sistematizador y acopiador de nuestros datos histó- 
ricos. Sus “Anales históricos del Uruguay” son una fuente imprescin- 
dible de consulta para toda tentativa de historiar sobre Uruguay y su 
“Alegato” sobre Artigas es un clásico de la literatura artiguista. 


Luis Alberto de Herrera (1873-1959). Revolucionario en su 
juventud, figura política que, conjuntamente con Batlle y Ordóñez, 
llena la historia uruguaya del siglo XX, debe ser considerado también 
como historiador. En una abundante colección de libros de esa mate- 
ria, es uno de los iniciadores, en ambas márgenes del Plata, del revi- 
sionismo histórico que combate las premisas en que se basaba la histo- 
ria oficial. Sus libros sobre la Guerra de la Triple Alianza contra 
Paraguay o sobre la Política Internacional del Uruguay forman parte 
de uno de los intentos más interesantes de nuestra historiografía. 

No por simple afán de enumeración, sino para hacer más com- 
prensibles las dimensiones que tuvo esa generación en la historia cul- 
tural uruguaya, caben recordar, entre otras, las figuras de Alvaro 
Armando Vasseur (1885) poeta que pasa de su modernismo inicial 
a un lirismo de largo aliento, Roberto de las Carreras (1873) 
árbitro de la bohemia montevideana de principios de siglo, tal vez 
la figura humanamente más fascinante de toda la historia literaria del 
Uruguay (hoy sobrevive a su fama en una larga insanía); Julio 
Martínez Lamas (1873-1939) cuyo “Riqueza y Pobreza del Uruguay” 
es uno de los más lúcidos sistemáticos intentos para aprehender las estruc- 
turas fundamentales del país; Emilio Frugoni (1880) notorio como 
político minoritario —es fundador del Partido socialista uruguayo y 
su ideólogo más representativo— pero también poeta respetable. 


LA GENERACION DEL CENTENARIO 


Puede englobarse dentro de ella a todos aquellos que, posteriores 
a la “Generación del 900”, están actuando ya en la plenitud de sus 
medios en momentos que el Uruguay festeja, en 1930, el primer cen- 
tenario de su Independencia. Sin llegar a la amplitud majestuosa en 


calidad y cantidad, de la generación anterior, en ésta se vuelven a 
encontrar nombres que importan no sólo en nuestro país sino en toda 
la literatura de habla española. 


Juana de Irbarbourou (1895) es la máxima representante de la 
poesía femenina de esta generación. Surgida a la fama con “Las lenguas 
de diamante”, lirismo erótico fresco, brillante, Juana de Ibarbourou 
ha influido como pocos escritores uruguayos en el resto del continente 
y fue desde allí que salió el movimiento consagratorio que le dio el 
título de Juana de América. 


Emilio Oribe (1893) importa por sus estudios de estética pero 
más aun por su Obra poética que, comenzada en terrenos parnasianos, 
se fue haciendo cada vez más esencial. Según un crítico “rico siempre 
de ideas y de emociones, su sello, sobre todo, es cierto estado de re- 
flexión emocionada ante los tiernos prodigios de la Inteligencia y 
el Ser”, 


Justino Zavala Muniz (1898). Narrador de singular estatura, 
se afirma en la pintura de nuestro antiguo mundo campesino con 
“Crónica de Muniz”, “Crónica de un crimen” y “Crónica de la Reja”, 
siendo además un destacado escritor teatral con “La Cruz de los Ca- 
minos”, “Alto Alegre” y “Fausto Garay”. Dio nueva fuerza a la lite- 
ratura y el camino nada épico de las “crónicas”; entre tanto la línea 
que había comenzado con Hidalgo, y había seguido con Antonio 
Lussich (1848-1928), autor de “Tres Gauchos Orientales” y con José 
Alonso y Trelles “El Viejo Pancho” (1857 en Galicia - 1924) cuya 
“Paja Brava” es tal vez la colección de poemas de más larga fama en 
el ambiente popular, en esa época se afirma en Fernán Silva Valdés 
(1887), en Pedro Leandro Ipuche (1890) y luego continúa hasta 
nuestros días en Romildo Risso, poeta poco atendido por su condición 
eminentemente popular, y Serafín J. García cuyo libro “Tacuruces” 
(1935) sólo rinde su popularidad ante “Paja Brava”. 


Alberto Zum Felde (1888) como veinteañero fogoso, adquirió 
notoriedad por su discurso, con perfiles de diatriba, en el entierro de 
Julio Herrera y Reissig, pero su fama está afirmada en otros aspectos. 


Es seguramente el mäs sagaz estudioso de la realidad cultural del 
Uruguay, asi como talentoso sintetizador de los movimientos literarios 
latinoamericanos. Su libro fundamental “Proceso intelectual del Uru- 
guay” debe ser infaltable en toda bibliografía sobre nuestro país, como 
también el “Proceso histórico del Uruguay”. 


Clemente Estable (1894). Discípulo de Ramón y Cajal, emi- 
nente biólogo e histólogo, ha realizado ejemplar docencia científica 
y también humana. “Ha producido también páginas imprescindibles 
de meditación científica y pedagógica” y sin salirse de las materias que 
especialmente cultiva, ha tenido una respetable dimensión humanista. 

Otras figuras de esa generación son: el poeta Carlos Sabat 
Ercasty (1887), tal vez más importante por su repercusión latino- 
americana (el primer Neruda está influido decisivamente por él) que 
por los valores permanentes de su poética; Juan Parra del Riego 
(1892, en Perú - 1925) influyente por el tono moderno, en tema y 
forma, de sus poesías (“Polirritmo a Gradín” es la exaltación de un 
famoso jugador de fútbol uruguayo); Pablo Blanco Acevedo (1880- 
1935), importante historiador, fuera de los cánones más recibidos de 
Bauzá y Acevedo. 


.. HASTA NUESTROS DIAS 


Dos generaciones, sin contar la novísima y aún no claramente 
definida, siguen a las anteriores. La primera es de aquellos que nacen 
en el 900 y que tiene figuras de claro y definitivo valor, la segunda 
es la que se llama generación del 45, por ser en 1945 cuando la 
mayoría de sus componentes ya son notorios. 

De la primera de ellas, entre tantos nombres que la forman y 
que no tienen aun la suficiente perspectiva histórica sobre su obra, 
se puede señalar a: 


Juan Carlos Onetti (1909) es el narrador de la vida ciudadana 
de Montevideo y Buenos Aires (donde residió largos años). Creador 
de un mundo propio, angustiado, añorador de una formulación amorosa 


que se da como perdida, es el novelista mäs importante del Uruguay 
actual (“El pozo”, “Tierra de nadie”, “Para esta noche”, “La vida 
breve”) y en planteamientos estilísticos modernos, emparentados con 
las búsquedas del norteamericano William Faulkner, una figura 
singular en la narrativa rioplatense y latinoamericana. 


Francisco Espínola (1901) es el autor que ha hecho más escuela 
de esa generación (en el cuentista Mario Arregui, por ejemplo) lo 
que parece justo tomando en cuenta la intensidad contenida y viril 
del mundo narrativo que propone, tanto sea ciudadano como campesino. 
En “Raza ciega”, “Sombras sobre la tierra”, demostró sus posibilidades 
tanto en el cuento (género al que ha dado algunas de las mejores 
obras de la literatura uruguaya) como en la novela. Con “La fuga 
en el espejo” realizó su única experiencia teatral. Es, además, un 
fervoroso profesor de literatura y un inolvidable narrador oral. 


Enrique Amorim (1900-1960) puede considerarse tanto en la 
literatura uruguaya como en la Argentina. Novelista de ciudad y de 
campo, de firme ideología social, pudo recibir objeciones por la estruc- 
tura de sus obras, pero sus niveles más altos de creación están a la 
altura de la mejor narración latincamericana. Obras suyas: “La carreta”, 
“El paisano Aguilar”, “Tangarupá”, “Corral abierto”, "Los montaraces”, 
“La desembocadura”, “Eva Burgos”. También ejerció las artes poéticas 
con recordados romances a Salto, su ciudad natal, y fue un entusiasta 
de las posibilidades del lenguaje cinematográfico. 


Juan Jose Morosoli (1899-1957). Creador de un mundo 
pequeño, del campesinado marginal de los pueblos del interior del 
país, consiguió una ternura viril, reticente que rápidamente hizo escuela: 
(Julio C. da Rosa, Santiago Dosseti). 


Fernando Pereda (1900), un poeta de escasa publicación y 
menor publicidad, cuya obra poco conocida es de una capacidad lírica 
y una hondura que algunos críticos consideran como la primera de su 
generación, y de las más importantes que han resonado entre nosotros. 
Se ha sostenido que de entre su obra “resaltan algunos de los mejores 
sonetos de la lengua castellana moderna”. 


Sara de Ibáñez, Clara Silva y Esther de Cáceres (1903) son 
los máximos poetas femeninos de su generación. La primera se mueve 
en un terreno en el que la temática moderna está estructurada en las 
formas más clásicas de la lírica castellana (“Canto”, “Hora ciega”, 
“Pastoral”); Clara Silva (“La cabellera oscura”) prefiere formas libres 
para su poesía y Esther de Cáceres (“Las ínsulas extrañas”, “Paso de la 
noche”) es para un crítico “el más importante aporte de su sexo al 
precedente ilustre de Delmira Agustini y M* Eugenia Vaz Ferreira. 


Líber Falco (1906-1955) quien “ha dejado en el breve caudal 
de «Tiempo y Tiempo» una poesía de conmovedor acento humano 
y arrolladora eficacia comunicativa”. 


Otras figuras de ese grupo generacional son: Juan Cunha (“El 
pájaro que vino de la noche”, “Seis sonetos humanos”, “Sueño y retorno 
de un campesino”), vinculado primeramente a las experiencias neru- 
dianas y encontrando luego su tono más perdurable en un lirismo que 
transige con formas tradicionales y populares, Roberto Ibáñez (1907), 
poeta —‘“Mitologia de mi sangre”, “Trilogía de la creación”— y pro- 
fesor; Felisberto Hernández (1902), narrador de vida singular y 
aventurera que practica una temática en la que se mezclan de forma 
original, lo fantástico y lo morboso (“Nadie encendía las lámparas”) 
y que ha tenido gran predicamento en algunas figuras de las nuevas 
generaciones; Juan Pivel Devoto (1910), el mayor historiador de las 
nuevas generaciones, sagaz ordenador del copioso material que otros 
o él mismo habían acumulado, renovador de los planteamientos tradi- 
cionales en sus libros (“Historia de los partidos políticos en el Uruguay”, 
"Historia del Uruguay”) y en la influencia que ha tenido en una larga 
serie de discípulos; y Arturo Ardao (1912), dedicado al trabajo poco 
llamativo pero de fundamental importancia de hacer una cuidadosa 
historia de las ideas y su desarrollo en el Uruguay: “Filosofía pre- 
universitaria en el Uruguay”, “Espiritualismo y positivismo en el 
Uruguay”, “La filosofía en el Uruguay en el siglo XX”. 

De las recientes generaciones, de apretadas filas y variadas voca- 
ciones, pueden señalarse a: Mario Benedetti (1920), poeta, ensayista, 
crítico, narrador, preocupado en esas distintas vías por una realidad 


uruguaya que observa con agudeza y severidad (“Quién de nosotros”, 
"Poemas de la oficina”, “El país de la cola de paja”); Idea Vilariño 
(1928) que trae e impone nuevas formas de poetizar; y Ricardo 
Paseyro (1927), poeta que ha afirmado una firme carrera lírica 
(“Plegaria por las cosas”, “Poemas para un bestiario egipcio”) en su 
estadía europea. 


Un panorama actual indica, junto a un renacimiento de las formas 
teatrales tanto sea en elencos (oficiales como la Comedia Nacional, 
o “independientes”) en concurrencia de públicos a los espectáculos, 
en autores (Carlos Maggi, Angel Rama), en directores (Antonio 
Larreta, Atahualpa del Cioppo), un entusiasmo que llega a ser fervoroso 
por el cine: todas las publicaciones periódicas de Montevideo tienen 
sus páginas especializadas en crítica cinematográfica, esta goza de fama 
por sus informaciones y exigencias, el movimiento cineclubista se 
extiende por todas las ciudades del interior y hay más de media docena 
de esas instituciones en la capital (una de ellas, Cine Club del Uruguay, 
supera los 3.000 socios). 


La crítica literaria, que tiene su sitio ya ganado en buena parte 
de los periódicos montevideanos, es lúcida de los problemas que tiene 
entre manos, atenta e informada de lo que ocurre en otras latitudes 
e interesada en la problemática cultural estudiada desde un punto de 
vista nacional. Las figuras mayores de esa crítica son Emir Rodríguez 
Monegal, Angel Rama y Carlos Real de Azúa. 


Como dato lateral y casi anecdótico, puede subrayarse el hecho 
que la literatura uruguaya, tan apegada a la francesa en largos períodos 
de su desarrollo, ha dado a ésta poetas de la talla de Jules Laforgue, 
Lautremont y Jules Supervielle, los tres montevideanos de nacimiento. 


NOTA. — Para realizar esta síntesis se han utilizado: “Un siglo y medio de 
cultura uruguaya”: “Relatorio del profesor Carlos Real de Azúa para los cursos 
internacionales de verano de 1959”, "Historia de la Literatura Hispanoamericana”, 
de Enrique Anderson Imbert, y “El teatro en el Uruguay”, trabajo realizado por 
el profesor Roberto Fabregat Cuneo para la U.N.E.S.C.O. 


ARTES PLASTICAS 


PINTURA 


A ausencia de culturas precolombinas de fuertes rasgos, especial- 
mente en lo que tiene que ver con la creaciön plästica, es la primer 
caracteristica que hay que anotar cuando se habla de las artes plästicas 
en Uruguay. De tal manera, el desarrollo de esas artes desde sus inicios 
se debe vincular a las büsquedas formales europeas y en una historia 
aún sintética de aquel desarrollo, se encontrarán en el ámbito uruguayo 
los correspondientes similares a las escuelas del Viejo Mundo, desde 
el academicismo en el siglo XIX al informalismo en los tiempos actuales. 
Tal cosa mo implica la utilización de una perspectiva disminuidora 
frente a la obra del artista uruguayo, pues alcanza con nombrar a tres 
figuras de la pintura nacional (Barradas, Figari, Torres García) para 
demostrar que la vinculación antes anotada mo fue servidumbre y sí 
capacidad de creación, y aun de innovación, dentro de los grandes 
movimientos del arte occidental. 


El comienzo de la pintura uruguaya puede fijarse en Juan Manuel 
Blanes (1830-1895), cuyo aporte pictórico debe contar en cualquier 
balance estimativo del arte americano. De sólida formación académica 
(estudio en Italia) se preocupa por la temática nacional y puede 
presentársele como el más ambicioso autor de cuadros a propósito de 
nuestra historia. Algunos retratos firmados por él (el de Carlota Ferreira, 
por ejemplo) son considerados por la crítica actual de gran valor propio 
y más allá de todas las relatividades que puede marcar el desenvolvi- 
miento plástico. 

Entre Blanes y quien lo sigue cronológicamente, Carlos María 
Herrera (1875-1914), pueden señalarse otros nombres: Diógenes 
Hecquet (1866-1902), de origen francés, más conocido por su pintura 
de temática histórica en la que siguió el ejemplo de Meissonier y 
—según mucha critica— más importante por su condición de dibujante; 


Manuel Larravide (1871-1910), discipulo de Blanes (como Juan 
Luis y Nicanor, hijos de éste) conocido como marinista; Miguel 
Pallejá (1861-1887) y Domingo Laporte (1855-1928). 


Carlos María Herrera fue un discípulo uruguayo del español 
Sorolla, de su aporte luminista; hará paisaje, cuadro de historia, retrato; 
pero su obra mayor estará paradójicamente en el tema intimista. Fue 
fundador y director del Círculo de Bellas Artes. 


Pedro Blanes Viale (1879-1929) también se relaciona con las 
búsquedas de Sorolla y, más aún con las de Rusiñol, y es a éste y no 
a los impresionistas franceses al que debe su vibrante fuerza lírica. 
Su fama mayor es como paisajista, sea de paisajes de Mallorca o del 
Uruguay. 


LOS GRANDES 


Rafael Pérez Barradas (1890-1929) vivió gran parte de su 
existencia en España y allí realizó la mayor parte de su producción, 
incluyendo los “estampones” (dibujos coloreados con temática mon- 
tevideana). Partícipe de las muevas corrientes de la pintura, desde 
el cubismo en adelante, crea el “vibracionismo”, el “clownismo” y la 
“pintura mística”. Tuvo una visión realmente universal, incisivamente 
ahondada, del problema pictórico al que matizó con una carga de 
amargo humorismo que resulta excepcional en el arte uruguayo. Pérez 
Barradas es uno de los pintores uruguayos que pueden incluirse con 
justicia en un panorama universal de ese arte. 


Pedro Figari (1861-1938), destacado abogado, cuentista, drama- 
turgo, ensayista (alguna crítica lo ha considerado “el primer metafísico 
uruguayo”) y sociólogo, comienza a pintar ya mayor. Se le ha rela- 
cionado con los intimistas franceses; sin embargo su técnica tiene carac- 
terísticas que le son propias y a las que llega sin transición desde una 
sólida formación académica. En sus cuadros predomina la temática 
regional, puede parecer un folklorista pero es, en rigor, un romántico 


ee ee 


que se place en un mundo de rememoraciön que enfrenta con una 
paleta audaz e incisiva, con soluciones estrictamente plásticas que im- 
portan más allá del material anecdótico. Vivió en París durante la 
década del 30, conoció la fama y el prestigio en aquella meca de la 
pintura y sus Obras tienen alta cotización internacional. 


Joaquín Torres García (1874-1949) partió muy joven de Mon- 
tevideo, su ciudad natal, y volvió a ella en 1934 para proseguir sus 
búsquedas plásticas, para ejercer una docencia que no tiene parangón 
en la historia plástica del Uruguay y que no debe limitarse a lo que 
concretó a través del Taller Torres García, su creación pedagógica 
más notoria y fuente de una generación de grandes pintores uruguayos. 
Comparte todos los movimientos de renovación de lenguaje que le 
son contemporáneos y, amigo y compañero de figuras como Picasso 
o Mondrian, aporta a ellos su carácter directivo. Sintetiza su formación 
europea al radicarse en su patria: la incrementa con una sólida pre- 
ocupación americanista y se siente trabajando en un plano universal. 
En cualquiera de sus sucesivas búsquedas pictóricas: del “clasicismo” al 
final “constructivismo” fue un maestro en el cabal y más amplio sentido 
de la palabra. Hoy integra con pleno derecho la primera fila de los 
grandes creadores del arte contemporáneo. Por sus trabajos de inqui- 
sición estética y humanista debe considerársele uno de los más profundos 
pensadores que ha dado el Uruguay. 


DE SAEZ A NUESTROS DIAS 


Carlos Federico Sáez (1879-1901) muere muy joven pero su 
obra, escasa e inconclusa demuestra una rara calidad en el plano de un 
naturalismo sensible. 


Milo Beretta (1881-1935) se educa artísticamente en París y 
retorna a Montevideo trayendo los movimientos en boga en su época 
parisina: impresionismo, post-impresionismo e intimismo. Más allá de 
sus destacadas dotes pictóricas, su figura tiene peculiar importancia 
docente en el medio plástico uruguayo pues en su taller, por vez 


primera en el Uruguay, se pueden ver originales de Van Gogh, 
Bonnard, Vuillard. 


Gilberto Bellini (1908-1935) y Carmelo Rivello ( 1901-1944) 
son abanderados en el Uruguay, respectivamente, del cubismo y las 
experiencias de Lothe. 


Carlos Prevosti (1896-1955), discipulo de uno de los docentes 
de mäs larga actividad en Uruguay, Guillermo Laborde, consigue una 
pintura de fuerte contenido dramätico y de actualisima formulaciön 
plástica. 

Entre los artistas vivientes puede señalarse a Carmelo de Arzadúm 
con un naturalismo lírico que consigue sus mejores frutos en el paisaje; 
José Cúneo, famoso por el expresionismo con que da una temática 
nacional (sus “Lunas”, por ejemplo) y fervoroso cultor en su madurez 
de los caminos del arte informal; los discípulos de Torres García: 
Augusto y Horacio Torres, Gonzalo Fonseca, Alceu Ribeiro y 
Uruguay Alpuy, grandes pintores de caballete y también muralistas: 
y Manuel Pareja, Américo Spósito, Vicente Martín y José P. 
Costigliolo, entre otros muchos, vinculados en algún momento de su 
carrera pictórica a Joaquín Torres García y ahora moviéndose con 
talento y gran nivel artístico en las búsquedas modernas sin desechar 
comprometidas incursiones en el informalismo. 

La enseñanza pictórica (así como de las demás artes plásticas) 
está oficialmente centrada en Uruguay en la Escuela de Bellas Artes, 
ubicada en Montevideo, dependiente de la Universidad de la Republica 
y singularmente ecléctica en sus planteamientos estéticos. 


Lateralmente a ella cumplen su funciön didäctica una serie de 
talleres (el taller Torres Garcia es el mäs notorio), tanto en la Capital 
como en el Interior del pais. 


NOTA. — Para esta reseña se ha utilizado el relatorio del Profesor Arq. 
Fernando García Esteban para los Cursos Internacionales de Verano de la Univer- 
sidad de la República. 


ESCULTURA 


La escultura en Uruguay no ha llegado, en términos generales, al 
nivel de calidad que ha conseguido la pintura. Puede sostenerse que ese 
no es un fenómeno típicamente nacional del Uruguay sino que refleja 
el panorama universal. 

Con el antecedente de los experimentos de Luis y Nicanor Blanes, 
cuyas figuras de “Abayubá” y “Zapicán”, jefes charrúas, están empla- 
zadas en la Rambla de Montevideo, la primer gran figura de la 
escultura uruguaya es Juan Manuel Ferrari (1874-1916), creador 
especialmente notorio por el grupo escultórico que en homenaje al 
libertador argentino José de San Martín realizara en Mendoza. 

Las dos figuras más representativas de la escuela clásica natura- 
lista en la escultura uruguaya son: José Belloni, autor del monumento 
a “La carreta”, ubicado en el Parque Batlle y Ordónez, una obra que 
se ha transformado en una característica típica de Montevideo por su 
cuidado naturalismo para dar un tema nacional, y José Luis Zorrilla 
de Sar Martín, también pintor, cuyo monumento al Gaucho, ubicado 
en zona céntrica de la Capital, es su obra más representativa. También 
pueden citarse en ese rubro a Juan J. Michelena, Severino Pose, 
Pablo Mañé, éstos con una larga estadía fuera del país, en Francia 
y especialmente Antonio Pena, discípulo de Bourdelle. 


> 


La escultura moderna tiene su maximo representante en German 
Cabrera, que ha realizado buena parte de su obra, inquieta a todas 
las búsquedas contemporáneas, fuera del país. 

Pero debe señalarse que la figura de más volumen de la escultura 
uruguaya es Eduardo Yepes, artista de origen español que está desde 
hace años afincado al país y que realiza alta docencia con el nivel 
talentoso e insólito de su obra. Moviéndose en los planos más desta- 
cados del movimiento mundial escultórico, Yepes ha dado a Montevideo 
uno de sus monumentos más originales y hermosos (el dedicado a los 
“Caídos en la lucha con el mar”, ubicado en la Rambla) y realiza 
sus creaciones liberado de todas las posibles ortodoxias, en un diálogo 
directo con la materia utilizada con lo que consigue un extraño y fasci- 
nante lirismo. Sus bustos, en los que la búsqueda plástica no distrae de la 


inquisiciön psicolögica sobre los modelos, son un aspecto resaltante de 
sus trabajos. 


OTRAS ARTES 


La cerämica, asi como la construcciön de diversos objetos decora- 
tivos, recibió gran impulso a través de la obra del taller Torres Garcia. 
Por inquietud totalizadora de Torres García, en su afán de llevar a 
todos los ámbitos artísticos los hallazgos plásticos del “constructivismo”, 
su taller impuso un nivel de alta calidad al trabajo ceramista que 
repercutió posteriormente con la creación de otros talleres de cerámica 
como el de Marcos López Lomba y Carlos Heller. 


En el grabado la figura más representativa es Carlos Frasconi, 
quien desde hace varios años falta del país habiendo impuesto su estilo 
en el mercado norteamericano. Otras figuras que se pueden indicar: 
Carmen Portela, Adolfo Pastor. 


MUSICA 


MUSICA INDIGENA 


N el momento del descubrimiento de America, Uruguay se hallaba 
habitado por un grupo de tribus chaná-charrúas. La tribu poseía cantos 
y danzas de combate e instrumentos de los que hablan varios cronistas 
y viajeros; por ejemplo una bocina de guampa y el “arco musical” 
cuyo resonador era la cavidad bucal. No ha quedado ninguna pautación 
y como jamás convivieron con conquistadores y colonizadores, su música 
no influyó en la formación del folklore uruguayo. 


LA MUSICA FOLKLORICA 


En la primera mitad del siglo XIX tres grandes danzas se hallan 
extendidas en el Uruguay. Son ellas: la Media Caña, el Cielito y el 
Pericón, danzas que tienen características bastante similares. Sus coreo- 
grafías provienen de la antigua Contradanza. Son conducidas por un 
director de baile llamado bastonero y pertenecen al ciclo de las danzas 
de pareja suelta de conjunto. El Pericón sobrevivió en plena lozanía 
hasta entrado el siglo actual y es la danza nacional por excelencia del 
Uruguay, al punto de que se le llama “El Nacional” o “Pericón 
Nacional”. Se inicia con una formación en calle en la cual cada pareja 
tomada de la mano se suceden en dos filas que se miran frente a frente; 
sigue un número elevado de figuras que llevan los nombres de “moli- 
nete”, “rueda”, “armas al hombro”, “cadena”, “coronar al compañero”, 
etc. El bastonero, que es el que da las voces de mando, indica el cambio 
de figuras. Hacia la mitad del baile se efectúan las “relaciones”: el 
grupo de bailarines forma una rueda y, alternativamente, cada pareja 
pasa al centro del círculo para recitar dos cuartetas, una el hombre y 
otra la mujer, que tratan de amores, requiebros o picardías. El Pericón 


se clausura con una figura llamada “formar pabellön” en la cual se 
sacan a lucir los pañuelos blancos (los hombres) y celestes (las mujeres) 
que se llevan al cuello y que simbolizan los colores que ostenta la 
bandera nacional. 


En el orden de la canción folklórica el Uruguay posee cuatro 
grandes especies populares: el Estilo —llamado también Triste— la 
Cifra, la Milonga y la Vidalita. Se entonan a solo, acompañadas 
por guitarra. El Estilo, acaso la más rica especie folklórica acepta 
numerosísimas variantes, tiene un carácter lírico, a veces desgarrador 
y una curva melódica de gran articulación y belleza. La Cifra es una 
suerte de “recitativo parlante” y sirve para el relato de hazañas memo- 
rables. La Milonga se emplea para expresar la gracia y la picardía 
populares y la Vidalita, canción nostálgica, canta las penas de 
amor ausente. 

Una de las formas más curiosas del folklore musical del Uruguay 
es la Payada de contrapunto, disputa cantada en verso entre dos 
(payadores) cantores sobre melodía de cifra o milonga. Después de 
un período de declinación, hoy es una forma artística eminentemente 
popular. Hay radios que transmiten payadas y se organizan certámenes 
de payadores rioplatenses. El Payador o improvisador criollo, tiene 
evidente parentezco con los trovadores y juglares provenzales de la 
Edad Media. A fines del siglo XIX se folklorizan cuatro bailes de 
salón: la Polca, el Chotis, la Danza o Habanera y la Mazurca; a la 
primera se le llama Polca canaria y a la última Ranchera. En el 
orden ciudadano, en la primera mitad del siglo XIX se practica el 
Minué Montonero, réplica nacional al Minué europeo con un movi- 
miento vivo en su sección intermedia que recuerda el aire del Gato. 
A fines del pasado siglo se organiza la coreografía del Tango, la más 
característica danza ciudadana en el ambiente rioplatense. 

La población negra practicó desde el siglo XVIII hasta 1870 una 
rica pantomima coreográfica llamada Candombe en la cual se recor- 
daba una escena de la Coronación de los Reyes Congos. En los tiempos 
presentes ha sobrevivido de todo ello un instrumento, el tamboril, 
de un solo cuero que se halla claveteado y se templa al fuego, ejecu- 
tándose en juegos y presentando una rítmica rica y compleja. Con 


cuatro tipos de tamboriles se forman comparsas de cincuenta o más 
ejecutantes que recorren las calles de Montevideo, especialmente en 
las fiestas de carnaval, acompañados de figuras del folklore africano 
(el brujo, el semillero) y por bailarinas. 


LA MUSICA CULTA 


Las principales ciudades del Uruguay —entre ellas Montevideo— 
se fundan en el siglo XVIII y a través de tres grandes instituciones 
se recibe y se irradia la cultura musical europea en esa época: 1%) la 
Iglesia, donde se practica el villancico popular y la polifonía religiosa, 
destacándose en ese período la figura de Fray Manuel Ubeda 
(1760-1823) autor de una “Misa para día de difuntos” escrita en 
Montevideo en 1802; 2%) el Salón, en el que se entonan canciones 
acompañadas por el arpa, la guitarra o el clave y en el que se bailan 
lan danzas europeas de la época: Contradanza, Minué, Gavota, Paspié, 
etc.; y 39) el Teatro, fundado en Montevideo en 1793 con el nombre de 
Casa de Comedias, en el que se interpretan numerosas Tonadillas 
Escénicas y españolas, loas y melólogos. Toda la música escénica 
española de fines del siglo XVIII es conocida y practicada en el 
Uruguay hasta que a partir de 1830 se implanta la ópera italiana, 
la cual predomina en todo el resto del siglo XIX. 


Los compositores uruguayos de la pasada centuria pueden agru- 
parse en cuatro generaciones: primera, músicos coloniales de buena 
formación técnica pero que cumplen funcionalmente su oficio sin 
preocupaciones trascendentes de creación; el más importante de ellos 
es el ya citado Ubeda; segunda generación encabezada por el músico 
húngaro Francisco José Debali (1791-1859) autor de la música 
del “Himno Nacional” y de varias obras sinfónicas y de cámara entre 
las que se destaca un “Trío para violín, clarinete y guitarra” de claras 
resonancias mozartianas. Excepción hecha de este excelente músico 
de escuela, esta generación se caracteriza por el predominio del aficio- 
nado que escribe livianas piezas de salón. Dentro de su insuficiencia 
técnica hay algo importante que tonifica la producción de esta segunda 


generaciön y es la preocupaciön por ir descubriendo lentamente el 
signo de nuestra nacionalidad, afirmar ciertas modalidades vernäculas, 
así por ejemplo los Tristes y Medias Cañas que Debali presenta en sus 
obras. Tercera generación caracterizada por el advenimiento del arte 
pianístico dentro de la composición musical provocado por la llegada 
al Río de la Plata del célebre virtuoso Segismond Thalberg en 1855; 
el principal representante es Dalmiro Costa (1837-1901) autor de 
“La pecadora”, “Fosforescencias” y “Nubes que pasan” de excelente 
escritura pianística e inspiradas sobre melodías americanas. Cuarta 
generación encabezada por tres compositores de sólida técnica y 
alta preocupación estética: Tomás Giribaldi (1847-1930) autor de 
la primera ópera escrita en el país “La Parisina”, compositor que poseía 
el don de la creación melódica dentro de la operística italiana de la 
época; León Ribeiro (1854-1931) cuyas cuatro Sinfonías fueron las 
primeras dentro de la forma sonata que se escribieron en Uruguay; 
Luis Sambucetti (1860-1926) formado en el Conservatorio de París, 
director en 1908 de la primera Orquesta Nacional del Uruguay, dejó 
una obra sinfónica de sesgo francés. 


A principios del siglo actual se produce el advenimiento del 
movimiento nacionalista encabezado por Eduardo Fabini (1882-1950), 
el músico más representativo del Uruguay. Desde el coro “Las flores 
del campo” hasta el ballet “Mañana de Reyes”, se desarrolla una obra 
de creación corta en número pero generosa en resonancias estéticas; 
Fabini poseía el don de la invención melódica y sus melodías, a la 
manera popular, no fueron recogidas por él sino creadas deliberada- 
mente, ceñidas estrechamente a la necesidad expresiva de la obra que 
se proponía; sabía crearles además el ámbito armónico adecuado y sus 
dos “Tristes” para piano, son páginas de una tendencia nacionalista 
sincera y profunda. Su obertura “La isla de los ceibos”, la cantata 
“La patria vieja”, el ballet “Mburucuyá”, el poema sinfónico “Campo”, 
son expresiones discretamente románticas de un nacionalismo poemá- 
tico; Alfonso Broqua (1876-1946), discípulo de Vincent d'Indy, dio 
a conocer antes que Fabini sus intentos nacionalistas, destacándose sus 
comentarios sinfónico-corales al “Tabaré” de Juan Zorrilla de San 
Martín, un Quinteto y el “Poema de las lomas”. Su producción es muy 


— 


vasta y abarca los mäs variados generos como la öpera, el ballet y 
las piezas para piano, guitarra, canto, etc. 

Este movimiento se halla representado tambien y entre otros por 
Luis Cluzeau Mortet autor de una vasta obra de composiciön que 
ostenta un sello de personal distinción melódica dentro de un impre- 
sionismo refinado, tal como se puede observar en sus “Vidalitas” para 
canto y piano, su poema sinfónico “Llanuras”, el “Preludio y Scherzo 
criollo” o la “Música para arcos”. 

Paralelamente con la tendencia de carácter nacionalista se des- 
arrolla en la primera mitad del siglo actual, otra línea que busca una 
fuente melódica ecléctica y una estructura formal universalista. Ella 
está representada por la figura excepcional de César Cortinas (1892- 
1918) prematuramente desaparecido. Sus óperas “La última gavota” 
y el “Poema para piano y cuerdas”, la música incidental para “La 
Sulamita”, las dos Sonatas para violín y piano y sobre todo sus 
“Lieder” entre los que se destacan “A una estrella” y “Canción de 
Otoño”, revelan una personalidad en crecimiento, poseedor de un 
énfasis expresivo, hondo y sincero. 

En esa línea se halla Carlos Estrada, director de orquesta y com- 
positor dentro de una tendencia neo-clásica, autor del oratorio “Daniel”, 
una Sinfonía, un Concertino para piano y orquesta y varias Suites. En 
estos últimos años han surgido con obra valiosa a la creación musical 
Santiago Baranda Reyes, Jaurés Lamarque Pons, Luis Ricardo 
Campodónico y Ricardo Storm. 

La figura de Héctor Tosar (1923) dentro del panorama de la 
música uruguaya contemporánea se destaca por la solidez de su obra 
de creación, de avanzada escritura contrapuntística y de rigor formal 
no sometido a fórmulas comunes sino creado para cada partitura. Se 
dio a conocer a los 17 años con una “Toccata” para orquesta y luego 
estudió con Honegger, Milhaud y Copland. Ha estrenado dos Sinfonías, 
un Concertino para piano y orquesta, un Cuarteto y una Sonata para 
violín y piano, obras todas ellas de forma audaz pero de gran coherencia 
estilística. 


NOTA. — Síntesis de un trabajo del musicólogo Lauro Ayestarän, 


La educaciön popular. 
Fachada del Planetario 
Municipal de Montevideo. 


Montevideo's Municipal 
Planetarium. 


Frente del Teatro Solis, Montevideo, en oportunidad de una 
función de gala, festejando el centenario de su construcción. 


Front view of Solís Theatre. 


Nuevo perfil para la ciudad. Techo del Estadio Cerrado de la Exposición 
Nacional de la Producción. 


View of roof especially built for the National Exposition of Production. 


Frente del Liceo de 
Enseñanza Secundaria 
“Héctor Miranda”. 


Entrance to 
“Héctor Miranda” 
High School Building. 


El constructivismo. 

Detalle de uno de los murales 
realizados por el 

Taller Torres García 

en el Pabellón Martiriné 

del Hospital Saint Bois. 


Constructivism. 

Detail of a mural 

made by the 

Torres García Group 

for the Saint Bois Hospital. 


Las nuevas formas The new 
de la arquitectura. architecture: 
Capilla del Church at 
Apostolado del Mar, Atlántida, 
en el eastern 


Balneario Atlántida. summer resort. 


La plástica al dia. 
Composición de 
Vicente Martin. 


Plastic 
composition by 
Vicente Martin. 


La educaciön popular. 
Frente de la 
Biblioteca Nacional, 
al fondo la sede de 
la Universidad 

de la República. 


Entrance of the 
National Library; 
University cf 
the Republic 

at backg:ound. 


Arte moderno en la estatutaria pública. Monumento a los Caídos en la Luch 
frente al Mar, del escultor Yepes, en la Plaza Virgilio, Montevideo. 


Modern art: Monument to the Fallen Fighting against the sea, by Yepe 
located in Montevideo. 


Un clásico de la 
pintura uruguaya. 
“Los tres chiripáes” 


de Juan M. Blanes. 


A classic in 
uruguayan painting: 
Juan M. Blanes 
“The three chiripáes”. 


La memoria de un pueblo, 
tema de una gran pintura: 
Uno de los “pericones” 
de Pedro Figari. 


“Pericón” one of the most 
well-known painting of 
Pedro Figari, famous 
uruguayan artist. 


Arte como testimonio. Uno de los tarjetones costumbristas de Pérez Barradas. 


Description of life in Montevideo at the turn of the Century. Work by 
Pérez Barradas. 
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El payador, cantor 
de la campaña uruguaya. 


The “payador”, 
uruguayan country singer. 


Vida en las playas (Carrasco). 


Life at the beach (Carrasco, Montevideo). 
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| La cercania del mar (Puerto de Punta del Este). 
| Life by the sea (Port of Punta del Este). 


Deporte en los rios: 
pesca del dorado 
en el Rio Uruguay. 


River sports: 
fishing dorados at 
the Uruguay River. 


Carnaval, fiesta popular; 
candomberos desfilando 
por las calles . 
de Montevideo. 


Negro drummers parading 
along montevidean streets 
during carnival celebrations. 


Children playing 
at Pocitos Beach, 
Montevideo. 


La ciudad frente al mar. 
Niños en la Playa 
Pocitos, Montevideo. 


La preocupaciön 
por la niñez. 
De guardapolvo 
blanco y 
corbata azul 
niños uruguayos 
en una escuela. 


Uniformed 
uruguayan 
children 

at school. 


Monumento al Doctor Luis Morquio, 
eminente pediatra de fama internacional, 
Parque Batlle y Ordóñez, Montevideo. 


Doctor Luis Morquio's memorial at José 
Batlle y Ordóñez Park (Montevideo). 


El pueblo en la calle. Vistas de la famosa feria 

dominical de la calle Tristán Narvaja, Monte- 

video. En la página de enfrente lucen en un 
puesto naranjas salteñas. 


Views of the popular Tristán Narvaja street 
Sunday Fair. 


En el comienzo de la feria, 
Tristán Narvaja y 
Avenida 18 de Julio, 

se levanta el edificio 

de la Biblioteca Nacional. 


National Library Building 
in the corner of 

Tristán Narvaja and 

18 de Julio streets. 


La pasión del fútbol. 

La juventud se prepara 

en una cancha de barrio 
para compromisos mayores. 


Soccer-playing youths 
preparing for major events. 


El mar como horizonte permanente. Vista de Pocitos, una de las playas 
céntricas de Montevideo. 


View of Pocitos Beach, Montevideo. 


La pasión del fútbol. Los compromisos mayores: vista aérea del Estadio 

Centenario, Montevideo, el más grande escenario deportivo del Uruguay. 

80.000 personas presenciando un partido de fútbol entre Nacional y Peñarol, 
los dos equipos que acaparan la mayoría de simpatizantes. 


Major soccer event: 
Nacional vs. Peñarol draws. 80.000 people to Centenario Stadium. 


El Hipódromo 
de Maroñas, 
del Jockey Club 
de Montevideo, 
en una de las 
reuniones 
internacionales 
del “meeting” 
veraniego. 


Race track 
at Maroñas, 
Montevideo. 
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La vida al aire libre. En Playa Carrasco, Montevideo: mar, arena, sol, un 
asado a las brasas y alguien esperando... 


At Carrasco Beach, Montevideo, there is sun, sand, sea and someone waiting... 


Abridged English version of the Spanish text. 


GENERAL ASPECTS 


A general picture of Uruguay? 

Cattle and sheep grazing on the lazy rolling hills. Summer vacationers romping 
through the surf that washes a hundred pine-tree rimmed beaches. Intellectual 
round table chats going on from moon to dawn in crowded downtown coffee 
shops. A star soccer player deftly feinting by three opponents to smash the winning 
goal right through the goalee's grasping hands. Backyard barbecues with the whole 
family savoring juicy chunks of beef roasted in the skin in the tradition of their 
Gaucho forebearers. 

Now to the details! 

The countryside is best appreciated in the hills of Minas (in Lavalleja), 
Eden Valley (in Tacuarembó), the Negro and Yi River shore areas and the 
enormous artificial lake formed by a hydroelectric dam in the Negro River, a 
famed spot for “dorado” fishing. 

The eastern sea shore is at its most attractive in Carrasco (in Montevideo), 
in Atlantida (in Canelones), Piriapolis and Punta del Este (in Maldonado), and 
La Paloma (in Rocha). Cream-colored sand, ocean foam, woods and hills are 
complemented by hotels and chalets, gambling casinos, yacht harbors and 
country clubs. 

The western river shore has its own charm so well exemplified by Carmelo 
a Uruguay river port. Here you find rowing clubs, fish and boat crowded streams 
and drooping willows. 

The Uruguayan population is mostly of Latin descent with Spanish and Italian 
predominating. Montevideo has a cosmopolitan air not only because of the recent 
European refugee influx but also it is a crossroads of New and Old World cul- 
tures. The clash and fusion created give rise to a lively environment in the capital 
city’s intellectual activities. í 

This mixture of nationalities is reflected in Uruguay’s continental cuisine 
with an emphasis on Spanish (puchero, tortillas), and Italian (raviolis, pizza), 
dishes. Nevertheless the daily fare continues to be native to Uruguay, beef, pre- 
feribly grilled. 

Sports and especially Soccer is a national passion and rightly so as Uruguay 
has four times been world champion in the world’s most popular game. Twice 
as Olympic victors in 1924 and 1928 and twice as world professional titlebearers 
in 1930 and 1950. 

Summers last four to five months with the thermometer rarely going ovet 
100 degrees. Snowless winters with below zero readings seldom recorded allow 
Uruguay to be a year-round playground and ideal for work and just plain living. 


HISTORY 


The Spanish explorer Juan Diaz de Solis discovered Uruguay in 1516. His 
expedition was attacked and annihilated by the ferocious Charrua Indians roaming 
that zone. It is said that Solis himself came to the not so decorous end of being 
devoured by these aborigines. Because of this discovery these lands were incor- 
porated to the Spanish crown, 

The Portuguese were the first to colonize, founding the city of Colonia del 
Sacramento in 1680 opposite the port of Buenos Aires. The Spanish countered by 
intensifying the settling of the Banda Oriental (the region's name in those times 
due to its eastern position on the Uruguay River). The ease in which cattle and 
sheep could be raised attracted settlers of all descriptions and origens; Portuguese 
from Brazil, Indians from the Jesuit missions in Paraguay, Creoles and half-breeds 
from the Uruguayan and Paraguayan River coasts, English and French buccaneers. 
The weight of the new population soon gave rise to a military force which destroyed 
the Portuguese outpost at Colonia and secured the whole territory for Spain. 

Montevideo was founded in 1726 not only as a bastion against the Portuguese 
expansion but as a rival port to Buenos Aires. It soon took on a cosmopolitan 
air, as French, English and Italian seamen jumped ship be it naval, merchant 
or pirate to settle in the booming city mixing with the original Spanish colonials. 
In the countryside a new breed was being formed, a fusion of Indians, escaped 
Negro slaves, Portuguese, Spanish and Creoles (descendants of Europeans). The 
“gaucho” a romantic, volatile and melancholy cowboy with an instinctive loye of 
freedom, a freedom to wander over the rolling plains, to compose his own 
melodius laments to his gal (china) waiting for him in the next town and to 
defend his reputation with his agile knife at the drop of even a veiled insult, 
This was the gaucho who later would play a decisive role as the anonymous 
soldier, the renowned military leader in the fight for independence. 

In 1808 Napoleon invades Spain and in Montevideo a town meeting declares, 
“When there is no king, the sovereignty reverts to the people”. 

By 1810 this movement spreading throughout the country culminates in the 
May Revolution. The gauchos, the people of the country, are for the revolution; 
the commercial interests in Montevideo against. The people rise up in arms and 
at their head is the Creole José Artigas, ex-officer of the Blandengues (a mounted 
police) of strong character and democratic principles and with a burning desire 
to liberate the Banda Oriental from Spain and expel the forces pressing in from 
both the Argentine and Brazilian sides. 

Battered from three enemy forces and prefering exile to domination the 
Orientals follow Artigas leaving homes and property behind in a mass exodus to 
the Argentine province of Corrientes. There the northwestern provinces fearing the 
centralized power of the capital city of Buenos Aires rally to Artigas and his 
idea of Federalism, local autonomy for the provincial governments. He is proclaimed 
their protector. His lieutenants carry histories of the United States in their pockets 
to serve as inspiration in their struggle for a descentralized republic. Their efforts 
ate in vain and the provinces are absorbed into an Argentina dominated by 
Buenos Aires. 

Back in Uruguay, the Orientals outnumbered and outequipped succumb to 
the overwhelming forces of their powerful neighbors and in 1820 Artigas worn 


and discouraged departs from his beloved Uruguay forever to find repose in 
Paraguay. Artigas had been more than a military leader, he had been a statesman 
far ahead of his time who had fomented local town government, launched a land 
reform and championed the supremacy of the civil authority over the military. 
There in Paraguay, thirty years later, at eighty-six, alone and penniless he dies. 

In 1817 the Banda Oriental passes into the control of the Portuguese. Under 
them and the succeeding Brazilians (Brazil having separated from Portugal in 
1822) the passion for liberty continues unabated. Then on April 19, 1825 thirty 
three patriots aided by the Argentinians cross over the River Uruguay and land 
at Agraciada. Led by two veteran captains of Artigas, Juan Antonio Lavalleja and 
Manuel Oribe, they are soon joined by Fructuoso Rivera, another Artiguist leader 
and the revolt spreads. 

On August 25th independence is proclaimed and the Banda Oriental votes 
itself into the United Provinces of the Rio de la Plata (Argentina). Triumph 
follows triumph and with the victory of Ituzaingó and Rivera's conquest of the 
Misiones provinces bordering on Brazil, the latter country decides to find a rapid 
solution to the conflict. England mediates and the compromise will be an inde- 
pendent state, Uruguay or the Banda Oriental. This proves acceptable to all parties 
and after a constitutional assembly, the first constitution goes into effect on 
July 18, 1830. 

The first president of the Republic was General Fructuoso Rivera. Some small 
scale uprisings provided an indication of what was to come throughout the second 
half of the century. In one of the revolutions that the second president Manuel 
Oribe had to bear, the white (Blanco) and the red (Colorado) insignias dis- 
tinguishing the two opposing parties made their first appearance. 

In the Great War from 1839 to 1852 the Colorados mostly urbanites aided 
by the French and English were representative of the European civilizing influence, 
Facing them were Blancos backed by the Argentine dictator Rosas and represen- 
tative of the rough, wild-west-like way of life of the country and the Rio de la 
Plata national aspirations against imperialisms. The Colorados besieged within 
the Montevidean walls for nine years finally win out. 

Then fifty years of revolutions. For one reason or another. The Blancos, 
taking into account that the Colorados had exceeded their authority in the govern- 
ment, decided on the only course left for any democrat with principles, to arms 
and out with the usurpers! The Colorados, taking into account that the Blancos 
had exceeded their authority in the government... and to arms! Meanwhile an 
enlightened sector of the Montevidean populace was busy elaborating a basis for 
an end to forceful measures and the adoption of a peaceful change of government 
by fair elections with the loser accepting the verdict of the people. 

Their work bore fruit in 1904 when José Batlle y Ordóñez became president. 
The two revolutions of 1903 and 1904 brought a close to this bloody half 
century. The Blanco leader Aparicio Saravia, tenacious defender of the political 
rights of his party dies in battle. 

In 1911 Batlle is reelected and proceeds to convert Uruguay into a modern 
state in every way. He is not only aided by his own party, the Colorado, but 
also by such outstanding politicians, who even though belonging to the opposing 
Blancos (Luis Alberto de Herrera, Carlos Roxlo, Lorenzo Carnelli), contribute to 
the modernizing of social legislation (Eight hour day, pension laws, agricultural 
education, etc.). 


The political climate has changed and the problems are worked out according 
to constitutional norms. In 1917 a compromise is reached as to Batlle's pet pro- 
ject the collegiate and a moderate form dividing the executive functions between 
a President and a National Administrative Council is adopted. 

In 1933 due to a series of economic and social factors a coup d’etat comes 
about. The presidential system is reestablished by means of a new constitution 
(1934) which includes the latest social advancements. Another coup d’etat in 1942 
modifies certain aspects of the presidential functions but this office is maintained. 
In 1951 as a result of a political pact between the two major parties, the colle- 
giate called the National Council of Government, is set up. 

In November 1958 the Blanco party wins the elections. The revolving pre- 
sidency of the National Council has been occupied by Dr. Martin Etchegoyen in 
1959, by Benito Nardone in 1960 and by Eduardo Victor Haedo in 1961. 


INSTITUTIONS 


POLITICAL 


Uruguay has a democratic and republican form of government organized 
in three branches, the legislative, the executive and the judicial. It is a centralized 
republic divided administratively into 19 departments. 

The legislative power is divided into two chambers, the Chamber of Deputies 
and the Senate that are able to act jointly (the General Assembly) or separately. 

Both deputies and senators are elected directly by the people in accordance 
with a system of proportional representation and for a term of four years. The 
lower house is composed of 99 members and the upper of 31. 

The executive power is vested in the National Council of Government made 
up of nine members, directly elected by the people for a term of four years. The 
party winning the election places 6 members on the council while the losing party © 
has three. The presidency of the National Council revolves among the first four 
members of the majority of six. 

There are nine ministries whose heads are named by the National Council: 
Foreign Affairs, Interior, Public Instruction and Social Welfare, Treasury, Defense, 
Livestock and Agriculture, Industry and Labor, Public Health and Public Works. 
The ministers can be censured by an absolute majority of the General Assembly 
is which case they must resign. 

The judicial power is vested in the Supreme Court of Justice and in its 
inferior courts. The five members of the Supreme Court are designated by a 
two thirds vote of the General Assembly for a term of ten years. 

The government of the departments is exercised by a board and a council. 
The Board of Supervisors is made up of seven members in Montevideo and five 
in the other departments. The council is composed of 75 members in Montevideo 
and 31 in the other departments. All officials are elected for a term of four 
years and by proportional representation. 


The administration of the state owned industries is decentralized as they are 
managed by autonomous councils and boards of directors. Some of these institutions 
(called autonomous entities or decentralized services) are ANCAP (National 
Administration of Fuel, Alcohol and Cement), UTE (State Power and Telephone), 
SOYP (Oceanography and Fishing Service) and AFE (Administration of State 
Railroads). 

Rights, duties and privileges are amply protected in the Uruguayan Constitu- 
tional Law. There is freedom of religion and separation of church and state. 

The vote is secret and compulsory. All citizens over eighteen have the right 
to vote as do aliens with three or five years residence. 


PRINCIPAL SOCIAL LAWS 


1914: Provision for labor accidents and illnesses of trades. 

1917: Eight hour day. 

1919: Social Security and pensions for everybody over sixty years old 
regardless of whether any Social Security payments made. 

1934: Paid leave of absence for expectant mothers. 

1943: A Salary Council with equal representation of labor and management 
of a certain industry plus governmental members. 

1943: Family Allotments. Each head of a family earning below a certain 
maximum receives a stipulated amount for each one of his dependent children 
from the state. 

1944: Severance pay. 

1945: Yearly paid vacation. 


PUBLIC HEALTH 


The many public hospitals under the Public Health Ministry and the Clinic 
Hospital of the Medical College together with the many mutual health societies 
attend the health needs of the populace of modest economic means. The mutual 
societies ate private organizations to which a member pays a monthly fee. For 
this he receives complete health care including medicine, hospitalization and 
treatment by a full staff of doctors. 


EDUCATION 


Public education from the primary through the university is free in Uruguay 
not only for citizens but for aliens. 

The primary course lasts six years and is compulsory. The secondary school 
is divided into two phases, one of four years (high school) and a succeeding one 
of two years (preparatory school). 

The University of the Republic was founded in 1849. It is made up of ten 
colleges: Law and Social Sciences, Economic Sciences, Medicine, Architecture, 
Engineering, Veterinary, Chemistry and Pharmacy, Dentistry, Humanities and 
Science and Agronomy. The university it autonomous and not dependent on the 
state except for funds. It is governed by a President, a University Council and 
a General Assembly which includes representation of the students, the faculty 
and the alumni. 


RESULTS OF THE LAST ELECTIONS 
(NOVEMBER 30, 1958) 


PARTY - TENDENCY VOTES SENATORS DEPUTIES 


Nacional-Blanco (conservative; free enter- 


BIBE) ana ern A AS 499.425 17 51 

Colorado (liberal; mixed socialism and 
free enterprise) .....ooooommmoo... 379.062 12 38 
Uniön Civica (Christian Democrat) ... 37.625 1 3 
Socialista < ic 3 sie Sahin eesse es nen 35.478 1 3 
COMUBISEA: iia A a e 27.080 0 2 

Unión Demócrata Reformista (dissident 
A A ee ir ores 19.979 0 2 
Other parties usa sun ce Saa 6.713 0 0 
TOS se ss nde Bes. 1:005 .362 31 99 


(*) In the last elections a rural movement “Ruralism” made up of both 
Blancos and Colorados pooled their votes with the Nacional party. 


ECONOMY 


Livestock raising is the basis of the Uruguayan economy. From 1912 on 
a process of industrialization has taken place mainly in the processing of Uruguay's 
animal products. This progress has been favored by the high cultural level of the 
people, the political and social stability, the harmonic combination of the nation’s 
laws and institutions and the efficient administration of both private and public 
business. 

Uruguay’s population is practically all of Latin descent, Spanish and Italian 
in the most part. The middle class predominates with no class distinctions. There 
are no recent censuses but the number of inhabitants has: been estimated to be 
about three million with about a million living in the capital of Montevideo. 

Uruguay is almost the same size as South Dakota. Its rolling plaines and 
lack of mountains make its whole extension suitable for agricultural production. 
A temperate climate reigns and there is an abundance of water. 

The leading exports are meat and its derivatives, wool, leather and textiles. 
Industries producing more for export are the textile, the meat and meat product 
canning, and the leather goods. Industries primarily producing for domestic 
consumption are the rubber goods, rice, sugar, industrial and edible oils, wine, 


brewing, quartz, marble, cement, wood, ceramics, building and metal. Major 
imports are raw material, machinery, fuels, and vehicles. 

Tourism with the country's beautiful and extensive beaches that run all the 
way from Montevideo to the Brazilian border (225 miles to the north) is a 
foremost earner of foreign exchange as tourists from Argentina especially and from 
all over the world flock to its pine-treed and sandy shores every summer. The 
tourist business is growing every year as both private and public interests are 
investing in the modern hotels that are springing up all along the coast (especially 
in Montevideo and Punta del Este). 

Uruguay possesses a complete transportation system with railroad, highway 
and airline networks uniting the nation, 

Uruguay has deep water ports on the Uruguay River, the Plata River and 
the Atlantic Ocean and is thus very advantageously located. This will acquire 
increasing importance as inter-American trade is intensified according to the plans 
of the recently established Latin American Free Trading Zone. 

The headquarters of this Free Trading Zone will be in Montevideo. 


(For more detailed information, see charts). 


CULTURE 


LETTERS 


A slumbering insignificant part of the magnificently rich Spanish Empire, 
but in 1806 diminutive Uruguay suddenly awoke as its intrepid gauchos crossed 
the River Plate (Rio de la Plata) and expelled the English invaders from Buenos 
Aires. 

Until then its only literary expression had been the songs of the gaucho 
troubadours. With this victory though, the theatrical piece “The Purest Loyalty 
or Buenos Aires Avenged” by the chaplain Juan José Martínez opened with 
success in Montevideo. 

Alejandro Magariños Cervantes (1825-1893) wrote in the besieged walled 
city of Montevideo during the Great War producing romantic poems and the 
novel “Caramurú”. 

The first period was brought to a close by an especially talented trio: 
Eduardo Acevedo Díaz, Juan Zorrilla de San Martín and Francisco Bauzá. Acevedo 
Díaz (1851-1921) realistically narrated about the fight for independence in 
romantic historical novels such as “Ismael”, “Lance and Sable” and “Shout of 
Glory”. The extremely popular Juan Zorrilla de San Martín considered the nation's 
foremost poet is the author of the epic poem about the Charrua Indians, “Tabaré”. 
Tabaré is the half-breed son of a.Charrua chief and a captured Spanish woman. 
He has the dark skin of his father and the blue eyes of his mother. He falls in 
love with a Spanish girl named Blanca and is killed by the Spanish when he 
lurks too near the Spanish camp to catch a glimpse of his beloved Blanca. He 
dies in her arms. 


THE GRAND GENERATION 


Between 1868 and 1886 a succession of brilliant literary figures are born 
who achieved prominent ranking in the world of Spanish literature; poets, philo- 
sophers, novelists, playwrights and historians. 

Carlos Reyles (1868-1938) composed realistic and deeply psychological 
novels. (“The Race of Cain”, “The Glib Gaucho”, “Native Land”). 

Javier de Viana (1868-1926) novelist (“Gaucha”) and playwright was more 
famed for his short stories describing the crude life of the gaucho with a stark 
naturalism, (“Guri”. This word means “kid” in gaucho jargon “Dry Wood” 
and “Weeds”). 

Horacio Quiroga (1878-1937) a great writer of short tales and in the Edgar 
Allan Poe tradition as can be seen from a glimpse at some of the titles, “Story 
of a Turbulent Love”, “The Beheaded Chicken”, “The Other's Crime” and “Tales 
of Love, Madness and Death”. 

Julio Herrera y Reissig (1875-1910) breathed, lived on and exuded poetry. 
Typical of the literary Bohemians at the turn of the century he presided over 
informal gatherings at the soon-to-be-famous watchtower, called the Tower of the 
Panoramas (In those days the houses were of one floor with just a multiwindowed 
room as the second floor). His “Desolate Parks”, “Mountain Ecstasy” remain 
the foremost examples of modernism in Uruguayan poetry. 

Delmira Agustini (1886-1914) wrote with such a sincere passion that her 
lyrical and erotic poems such as “The White Book” and “The Stars of the Abyss” 
have lost none of their brilliance through -the years. 

María Eugenia Vaz Ferreira (1875-1924) in only one book, “The Island of 
the Canticles”, published a year after her death by her brother Carlos surged 
as the principal poetess of the twenties. Incidentally she always dressed as a man 
“a la George Sand”. 

Carlos Vaz Ferreira (1872-1958) Uruguay's number one philosopher and 
according to an Argentine critic, “one of the most original and analytical minds 
of America”. A thinker who under the modest guise of just taking out the classical 
philosophical problems for a new look poured out a veritable avalanche of fresh 
ideas concerning the age old conjectures of the whys and wherefores of life. 

José Enrique Rodó (1871-1917) an ideologist and critic of ideologies and 
literary movements won continental renown with his “Ariel” the maximum 
expression of the Latin American lyrical spiritual approach to life. Rodó stressed 
its superiorty over what he considered the pragmatic utilitarian North American 
culture. 

Florencio Sánchez (1875-1910) is the playwright of the Río de la Plata. He 
took city and gaucho themes and with the realistic style at that time in vogue 
in Europe wove them into powerful masterpieces with the gamut of strong 
emotions run in every play. “In Family”, “The Dead”, “My Son, the Doctor” and 
“Rights of Health” still have not lost their impact. 

Luis Alberto de Herrera (1873-1959) revolutionary in his youth, a political 
giant who along with José Batlle y Ordóñez fill the Uruguayan history of the 
Twentieth Century should be also considered an historian. He was one of the 
iniciators of the historical revision which challenged premises based on the official 
history. His books on the War of the Triple Alliance against. Paraguay and the 
Uruguayan international policy are important contributions to our Historiography. 


THE GENERATION OF THE 1900s. 


Without reaching the same majesty in quality and quantity as the anterior 
generation, names are found not only with renown in Uruguay but in Spanish 
literature. 

Juana de Ibarbourou (1895) was propelled to fame with her “Tongues of 
the Diamond”. This poetess has had such an influence throughout the continent 
that she has been called “Juana of America”. 

Emilio Oribe (1893) is important for his studies of aesthetics but even more 
. so for his poems rich in ideas and emotions. 

Justino Zavala Muniz (1898) an exceptional narrator, excells in the portraying 
of the country life of years gone by with “Chronicle of Muniz”, “Chronicle of a 
Crime”. Along this same line are Antonio Lussich (1848-1928) author of “Three 
Oriental Gauchos” and José Alonso y Trelles whose nom de plume was “El 
Viejo Pancho” (The Old Pancho) whose “Brave Straw” is perhaps the collection 
of poems which enjoys the most popularity among the masses. 


UNTIL OUR DAYS 


Two generations follow the foregoing. The first already have figures of clear 
and definitive value while there is still mot enough perspective to correctly judge 
the second. 

Among the first group are: 

Juan Carlos Onetti (1909) relates about city life in Montevideo and Buenos 
Aires. Creator of a world anquished by forlorn love he is the most important 
contemporary Uruguayan novelist. (“The Well”, “No Man's Land”, “Brief Life”). 
His modern style is likened to that of William Faulkner. 

Francisco Espínola (1901) has had the most influence on the younger writers 
which seem just considering the intense and virile contents of his narrative world. 

Of the latest generation the figures with the most promise are: 

Mario Benedetti (1920) poet, essayist, critic, narrator and a keen severe 
observer of present day Uruguay. Idea Vilariño (1928) who introduces and 
popularizes new forms of poetry. Ricardo Paseyro (1927) a poet already with 
success and writing in Europe. 

The Uruguayan theatre has experienced a renaissance in every way, in the 
abundance of new player groups (the “National Comedy” and the numerous 
amateur theatre troupes), in the evergrowing attendance, in the authors (Carlos 
Maggi, Angel Rama) and in the directors (Antonio Larreta, Atahualpa del 
Cioppo). 

A fervent enthusiasm for the Seventh Art, the Movies, has swept through the 
population as films from all over the world are shown here. Every periodical in 
Montevideo has its pages devoted to the movie art with information and excellent 
reviews. The movie club movement has extended throughout the republic with 
the capital itself having six. (One of them, the Cine Club of Uruguay has more 
than three thousand members). 

Literary criticism follows new developments not only on the national scene 
but also in other latitudes. The outstanding reviewers are Emir Rodríguez Monegal, 
Angel Rama and Carlos Real de Azúa. 


MUSIC 


The original inhabitants, the Charrua and Chana Indians possessed war songs 
and dances and some elementary musical instruments but no traces have been left 
and they have never influenced in the Uruguayan folklore. 

In the first half of the eighteenth century three very popular dances had 
extended throughout Uruguay. They were the Media Caña, the Cielito (The Little 
Sky) and the Pericón, all of similar characteristics. They are group dances of 
pairs led by a caller (bastonero). The Pericón has become the national dance. 
It includes romantic or comical verses recited extemporeanously between the man 
and woman of each pair and closes with the couples moving around in a circle 
with the men holding white hankerchiefs on high and the women light blue 
(the national colors). 

There are four distinct kinds of folkloric music: the Estilo (Style) also 
called the Triste (Sad), the Cifra (Cipher), the Milonga and the Vidalita. They 
are sung solo accompanied by guitar. The Estilo lends itself for numerous 
variations of theme, the Cifra serves more for the recital of memorable feats, 
the Milonga to express grace and humor and the Vidalita for the sorrows of 
a faraway sweetheart. 

Payada de Contrapunto is a very curious form of Uruguayan folkloric music. 
Two singers sit opposite each other and with their guitars enter into a singing 
dispute of a competition of improvised verses. After losing popularity this artistic 
form has returned more in demand than ever, so much so that contests are 
organized all over the Rio de la Plata area. 

At the end of the last century the Tango came into its own not only in 
the Rio de Ja Plata countries where it originated but all over the world. The 
intricate steps began in low-life cabarets and it was some time before they were 
accepted in the drawing rooms of society. 

The colored population practiced from the eighteenth century till 1870 a 
tich choreographic pantomime called the Candombe in which the coronation of 
the Congolese kings was recreated. It still survives featuring a special drum called 
the tamboril of just one piece of leather which has to be heated over a fire to 
give it just the right sound. During carnival time these impromptu fires can be 
seen on the streets with the drummers standing around warming and tuning 
their tamborils. Carnival troupes are formed of from fifty or more drumming 
on four distinct kinds of tamborils with dancing figures out of the African folklore. 

At the beginning of the present century the advent of the national movement 
came about headed by Eduardo Fabini (1882-1950) the most representative 
Uruguayan composer. From the choral “The Flowers in the Country” to the 
ballet “Morning of the Kings” is a work of composing small in quantity but 
generous in aesthetic sounds. Fabini possessed the gift of creation and his melodies 
were not borrowed from any popular airs but were painstakingly elaborated. He knew 
also how to form a harmonic setting and his two “tristes” for piano are eloquent 
pages of a sincere and profound nationalistic tendency. His overture “The Island of 
the Ceibos”, his cantata “The Old Fatherland”, his ballet “Mburucuyá” and his 
symphonic poem “Field” are expressions distinctly romantic of a national theme. 

Two very young composers, one in his thirties Héctor Tosar and the other 
in his early twenties José Serebrier have a very good chance to make Uruguayan 
music world-known in the coming decades. The latter at present is the conductor 
of the Utica Symphonic Orchestra in New York State. 


ART 


. PAINTING 


Uruguayan painting has followed the same succession of different schools in 
Europe from the Academicism of the nineteenth century to present day informalism. 
However just the mention of the names of three national artists, Rafael Perez 
Barradas, Pedro Figari and Joaquin Torres Garcia, demonstrates it is more than 
a simple reflection and that Uruguayan painting possesses the power of creation 
and even innovation within the great movements of Western art. 

Rafael Pérez Barradas (1890-1929) lived mostly in Spain where he did 
most of his work including his colored drawings of Montevidean city scenes. He 
took part in the new trends in painting, from Cubism on, and created “Vibra- 
tionism”, “Clownism” and “Mystical Painting”. He possessed a truly universal 
vision somewhat profound which is illustrated by the bitter humor that runs through 
his pictures. 

Pedro Figari (1861-1938) a very successful lawyer who at 50 gave up 
his legal practice and his conventional ways to go to Paris to paint in the Bohe- 
mian atmosphere there. His painting has been likened to the French intimists. 
Nevertheless his technique is very individual but with a solid academic basis. 
Uruguayan folklore is the dominating theme but painted with a daring and 
incisive brush which gives it universal value. 

Joaquín Torres García (1874-1949) left Montevideo when he was very 
young to return in 1934 not only to continue his painting but to become the 
mentor to a whole generation of Uruguayan artists. Active in all the contem- 
poraneous art movements, he was a friend and guide to figures like Picasso and 
Mondrian. In his efforts from “Classicism” to “Constructism” he was a master in 
every sense of the word and today he rightfully ranks among the foremost creators 
of contemporary art. 


SCULPTURE 


Two figures very representative of the school of classical naturalism in 
Uruguay are: José Belloni whose monument “The Covered Wagon” situated in 
Batlle y Ordóñez Park has become a characteristic site of Montevideo due to 
its true-to-life recreation of a scene out of Uruguay's pioneer past; and José Luis 
Zorrilla de San Martín whose monument to the “Gaucho” located in downtown 
Montevideo is a typical expression of his powerful style. 

At present the foremost sculptor is Eduardo Yepes, born in Spain but long 
an Uruguayan resident. Frequenting the most distinguished circles of world 
sculpture, Yepes has given Montevideo one of its most original and beautiful 
monuments, one dedicated to Those Fallen in Man's Fight against the Sea, which 
is located on Punta Gorda, a point jutting out from one of Montevideo's beach- 
bordering districts. He elaborates his statues outside the dictates of any orthodoxy 
and attains a strange and fascinating lyricism. 


SE TERMINO DE IMPRIMIR EN 
EL MES DE AGOSTO DEL ANO 1961, 
EN LOS TALLERES GRAFICOS DE 
“IMPRESORA URUGUAYA” S. A, 
JUNCAL 1511, MONTEVIDEO (R.O.U.) 


PUBLICACION DE LA 
- COMISION NACIONAL DE TURISMO. 


